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Suiaaarlo . ^ Batos para los tanteos de defensa, fortificación y armamento en las posicionce marítimas, por el coronel don 
Francisco Roldan. Con una lá-mina. (Se continuará.) — Los zapadores como arma de combate y su retjlamento táctico, 
por el capitán D. Luis Andrade.—Dos ascensiones en globo libre, por el comandante D. Pedro Vives y "Vicli. Con 
una lámina. (Se concluirá..) — Heliógrafo norte-americano^ Y>OT J . G . R . — necrología. — Uevista militar.— Crónica 
científica, — Sumarios. 
PATOS PARA LOS TANTEOS 
D E E E m , FORTIFIGACIOII Y ARMAMENTO 
EN I.AS 
POSICIONES MARÍTIMAS. 
OS trámites reglamenta­
rios para poner en estado 
de defensa una posición ma­
rítima en tiempo de paz, son 
los siguientes: 
2." 
3." 
4.» 
Tanteo de defensa. 
Tanteo de fortificación. 
Tanteo de armamento. 
Anteproyectos y proyectos de­
finitivos de las obras. 
6.° Construcción de éstas. 
6.° Instalación del artillado. 
El tanteo de defensa, define la posi­
ción, su importancia, desarrollo, obras 
que la componen, situación de éstas, 
objetivo táctico que han de llenar y 
clases de fuegos que deben contener. 
El tanteo de fortificación, concreta 
los emplazamientos de las obras y fija 
los sectores que han de batir, determi­
na la dirección de las magistrales y su 
desarrollo aproximado, y marca las con­
diciones orgánicas que debe llenar cada 
obra para dejar satisfecho el fin táctico 
que la defensa se propone. 
El tanteo de armamento, á su vez, 
precisa el número, clase y calibre de las 
piezas de cada obra, indica el carácter 
de sus instalaciones y montajes, y mar­
ca las condiciones que, en el concepto 
general del servicio del artillado, deben 
satisfacer las obras. 
Sea cualquiera la posición que se tra­
ta de defender, los medios que se pro­
pongan deben estar en relación con la 
importancia militar de la misma y con 
los elementos que el enemigo puede em­
plear en el ataque. Preciso es, por con-
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siguiente, para fijar las reglas en que 
han de fundarse los tanteos de fortifi-
cación y armamento, conocer antes 
aquellos elementos. Nos proponemos en 
este trabajo reunirlos, y más adelante, 
tomándolos como base, daremos á cono-
cer esas reglas, tal cual las entendemos. 
Algunos datos sobre las marinas de guerra. 
Las escuadras modernas, lo mismo 
que las antiguas, están constituidas por 
buques de diferentes condiciones. 
En ellas entran, en primer término, 
los grandes acorazados ó buques de com-
bate, basados principalmente en presen-
tar una gran potencia ofensiva combi-
nada con la mayor potencia defensiva 
posible. La misión esencial de estos bu-
ques es el combate de escuadra contra 
escuadra, pero esto no excluye el que 
también se empleen á veces contra po-
siciones fortificadas del litoral, por lo 
cual habrán de tenerse en cuenta sus 
circunstancias en los planos de defensa 
de estas posiciones. 
Siguen á los anteriores buques, en 
orden jerárquico, los cruceros, cuya 
condición característica es desarrollar 
una gran velocidad de marcha por lar-
go espacio de tiempo, para que puedan 
recorrer grandes distancias sin necesi-
dad de repostarse de combustible. La 
ligereza de estos buques, que les permi-
te rehuir la lucha, compensa en parte 
su inferior potencia ofensiva y defen-
siva con relación á los acorazados de 
escuadra. Se admiten, sin embargo, dos 
clases de cruceros: los protegidos, que 
equivalen á acorazados de segundo or-
den, y los sencillos ó sin proteger, de 
mucho mayor andar. La misión de los 
primeros es análoga á la de los acoraza-
dos de escuadra; se- emplean en la per-
secución de los buques aislados del ene-
migo y en el ataque á las posiciones te-
rrestres: los cruceros no protegidos y 
de gran velocidad, se usan ordinaria-
mente para perseguir el comercio del 
adversario; muy pocas veces entrarán 
en juego luchando con baterías fijas, 
por su reconocida inferioridad en esta 
clase de combate. 
Tienen también para su servicio las 
actuales escuadras los barcos avisos; en 
éstos se halla muy reducida la potencia 
ofensiva y defensiva y se extreman, en 
cambio, las condiciones de navegación 
y velocidad, por lo cual se les emplea 
en reconocimientos, exploraciones, flan-
queos y transmisión de órdenes y noti-
cias. 
Existen, por último, otras dos cla-
ses de buques que conviene diferenciar, 
aunque su nombre es muy parecido, 
que son: la cañonera y el cañonero. Este 
segundo no es otra cosa que un peque • 
ño aviso, destinado á la persecución del 
contrabando en tiempo de paz, y en el 
de guerra á vigilar las costas, forman-
do pequeñas escuadrillas. Las cañone-
ras ó verdaderos guarda-costas, como 
su nombre lo indica, son á manera de 
cureñas flotantes que transportan un ar-
mamento poderoso para luchar con los 
grandes, buques en la defensa del lito-
ral y puertos; sus condiciones marine-
ras son, en cambio, muy escasas y ja-
más se apartan de las costas que de-
fienden, aunque en casos dados también 
se pueden emplear en el ataque de po-
siciones terrestres próximas. 
Otra arma de importancia en la ma-
rina es el torpedo. Hasta hace pocos 
años sólo se usaba como defensa fija; 
pero en la actualidad se emplea ya como 
proyectil, lanzado desde cualquiera de 
los buques antes mencionados, ó desde 
otros, especiales denominados ^torpede-
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ros, que pueden ser de dimensiones muy 
reducidas (26 á 30 toneladas) cuando 
se destinan á la defensa de puertos, ó 
mayores (de 40 á 100 toneladas) cuan-
do han de navegar á gran distancia de 
la costa. 
Tales son los principales elementos 
de la marina que nos interesa conocer; 
pues aunque dentro de la clasificación 
que hemos establecido se distinguen 
varios órdenes de buques y se emplean 
también algunos otros, como los caza-
torpederos, destructores, transportes, 
etc., no teniendo ninguno de estos bu-
ques iitil aplicación en el ataque de las 
posiciones que nos ocupan, prescindire-
mos de describirlos para no alargar de-
masiado estos apuntes. 
Volviendo á los acorazados propia-
mente dichos, y tomando por tipos los 
de la marina inglesa, por ser la clasifi-
cación adoptada en casi todos los paí-
ses, se pueden dividir éstos en cuatro 
tipos distintos: 
1.° Acorazados de batería, cuyo mo-
delo prevaleció hasta 1865.. 
2.° Acorazados de reducto central, 
que empezaron á construirse en 1865 y 
estuvieron en boga hasta 1876. 
3.° Acorazados de torres giratorias 
cubiertas, en uso desde 1868 hasta 1882. 
4.° Acorazados de torres á barbeta, 
introducidos en 1886 en la arquitectura 
naval, y son los que ahora se constru-
yen. 
Como es sabido, hasta mediados de 
siglo todos los buques de la marina de 
guerra eran de madera; mas la expe-
riencia del ataque á Sebastopol en 1855 
hizo comprender la necesidad de darles 
mayor protección contra los proyecti-
les explosivos, y de aquí nació la idea 
de acorazar los costados, construyéndo-
se en Francia en-1868 la Oloire, con 
planchas de hierro de 110 milímetros 
de espesor, y en Inglaterra el Warrior, 
con coraza de 114 milímetros. 
En el primer período de la transfor-
mación, desde 1860 á 1865, conserva-
ron los buques su primitiva organiza-
ción; la coraza, que al principio cubría 
sólo la parte central, se extendió á poco 
á toda la cintura, prolongándose hasta 
2",60 por debajo de la línea de agua, y 
por la parte superior hasta el puente, 
como se indica en la figura 1. El espesor 
de la coraza, siempre de hierro, varió 
desde O", 114 que tenía en el Warrior, 
inglés, hasta O",305 que alcanzaba la 
del Kaenig-Wilhelm, alemán. -
Los progresos realizados por la art i-
llería naval en los años de 1865 á 1868 
permitieron encerrar en un reducido 
espacio un pequeño número de piezas, 
que, con su superior potencia, reempla-
zaban con ventaja á las más numerosas 
de las primeras baterías acorazadas, sa-
liendo á navegar, como consecuencia, 
los buques llamados de reducto cen-
tral (fig. 2), en los cuales la coraza de 
cintura se ensanchaba en el medio has-
ta el puente superior, formando un re-
ducto cerrado por todos sus frentes, con 
cañonera en los chaflanes. E l espesor 
de coraza, también de hierro en este 
segundo período, mayor en el centro 
que en las extremidades del barco, va-
rió desde O", 152 que tenía en el Belle-
rophon, inglés, hasta 0"',369 en el Te-
gettoff, austríaco. 
Otro progreso tuvo lugar igualmen-
te en esta época, que fué blindar el 
puente de cubierta con planchas de 9 á 
12 milímetros para proteger de los ti-
ros fijantes el interior. 
En 1868 empezaron á construirse, y 
siguieron aceptándose hasta'1882, bu-
ques con torres giratorias acorazadas 
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(fig. 3). Se colocaban éstas en la parte 
central del puente, apoyadas sobre un 
reducto acorazado y blindado, cuyo 
objeto era proteger las calderas y má-
quinas de locomoción, sistema que te-
nía la ventaja sobre los anteriores de 
proporcionar mayor campo de tiro á 
las piezas y de poder aumentar el es-
pesor de la coraza protectora hasta 
darle la necesaria resistencia contra los 
proyectiles entonces en uso, pero que 
en cambio ofrecía el inconveniente de 
privar, hasta cierto punto, de ángulo de 
tiro á los cañones. En este tipo de bar-
cos se adoptaron en la marina tres dis-
tintos espesores de coraza; el primero 
para la de cintura, variable en dismi-
nución desde el centro á los extremos, 
entre los límites 0'°,178 á 0'",127; el se-
gando para el reducto central, mayor 
en los flancos que en los frentes, y com-
prendido entre 0'",178 y 0'",102, y el 
tercero para las torres, que llegó á ser 
hasta de O^^ídl en el Colossus, inglés. 
E n todos los buques de combate las 
planchas de blindaje de cubierta se hi-
cieron más gruesas y llegaron hasta 76 
milímetros. 
E n 1886 apareció otro tipo de buque 
acorazado, que fué el Inflexible, inglés, 
con disposición semejante á estos últi-
mos, pero sin coraza de flotación, que 
estaba constituida por compartimentos 
estancos, con objeto de que, aunque un 
proyectil atravesase dos ó tres de éstos 
y el agua penetrara en ellos, no per-
diera el barco sus condiciones de esta-
bilidad. Con el mismo objeto, otros bu-
ques de esta época llevaban doble casco 
de hierro y relleno el interior de corcho, 
que si no impedía penetrasen los pro-
yectiles, conservaba la flotación, opo-
niéndose á la entrada del agua. Todo** 
lo que se conoce con el nombre de par-
tes vitales se encerraba en estos buques 
dentro de un reducto protegido por 
una doble coraza de 0'",305 de espesor, 
con almohadillado de madera interme-
dio, disposición adoptada en los barcos 
Duilio y Dándolo, italianos. 
E l excesivo peso de las corazas, con 
los espesores iiltimamente admitidos, 
y lo complicado del sistema de giro de 
las torres, unido á la dificultad de pro-
teger en absoluto los aparatos de loco-
moción y maniobra y dar salida á los 
humos, ha sido la causa de que en estos 
últimos años se substituyan las torres 
giratorias por otras fijas, instalando las 
piezas á barbeta. 
Este nuevo tipo de barco de combate, 
representado en la figura 4, es el que, 
con cortas diferencias de detalle, se ha 
adoptado en todas las naciones, por 
creer que reúne las siguientes ventajas: 
menor peso á igualdad de resistencia 
de coraza; mayor protección en los apa-
ratos de giro, que sólo se aplican á los 
cañones; más facilidad en la salida de 
humos; ángulos de tiro más pronuncia-
dos, y bastante mayor economía con la 
supresión del reducto. E n cambio tam-
poco se puede negar que, comparando 
este modelo de buque con los que le 
precedieron, presenta la contra de pro-
teger menos al material y sirvientes de 
los fuegos fijantes, para cubrir á los 
cuales se necesita usar pantallas es-
cudos. 
El espesor de la coraza, en esta últi-
ma época, ha llegado á ser de 0'",480 en 
las torres del Lepante, italiano, y de 
0°',467, en el Camperdoivn, inglés, alcan-
zando las planchas de blindaje de cu-
bierta en estos barcos el grueso de 76 
milímetros. 
Con posterioridad al tipo que acaba-
mos de reseñar, se han construido y 
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construyen otros varios, pero sin llegar 
á establecer escuela determinada. Los 
ingleses han botado al agua el Admiral, 
con barbetas en el eje de simetría; el 
Italia, en vez de torres y barbetas, lle-
va un puente blindado y encima un 
reducto descubierto para la artillería 
que puede hacer fuego en todas direc-
ciones, é igual variedad de modelos se 
observa en los que en distintas nacio-
nes se construyen, substituyendo el aco-
razamiento vertical por blindajes, como 
los representados en la figura 5, cons-
truidos horizontales, en ángulo ó en 
arco para proteger mejor las máquinas, 
calderas, repuestos y demás partes esen-
ciales del barco, y soportar encima las 
torres ó reductos á barbeta, de que to-
dos están dotados. 
Respecto á los cruceros protegidos, 
ó sean los acorazados dé segundo orden, 
que aparecieron en la marina en 1875, 
su organización más general es la re-
presentada en las figuras 6 y 7, que co-
rresponden: la primera, á los tipos de 
reducto central, y la segunda, á los de 
torres á barbeta. 
Como la característica de esta clase 
de barcos es una velocidad de marcha, 
á espensas de una proporcionada re-
ducción en su potencia ofensiva y de-
fensiva, el espesor de coraza de acero 
hasta la fecha admitido es de O j^SSO 
y el del blindaje de cubierta 76 milí-
metros. 
Siendo la principal misión de las ca-
ñoneras guarda-costas, la defensa del 
litoral, por carecer de condiciones ma-
rineras para efectuar largas travesías, 
y como de todas maneras su potencia 
ofensiva y defensiva, en lucha con las 
baterías de tierra, es inferior á la de los 
acorazados de primero y segundo or-
den, prescindimos de describirlos en 
estos apuntes, concretándonos á indicar 
que el mayor espesor de coraza, hasta 
ahora adoptado, es de 0",305 en Ingla-
terra y de 0"',406 en Alemania. 
Por la misma razón nos abstenemos 
de ocuparnos de los cruceros no prote-
gidos, avisos, cañoneros, torpederos y 
demás barcos complementarios de la 
marina. 
Concretando estos ligeros apuntes á 
los medios de protección de los buques 
de combate, ó sea á la coraza, y siguien-
do la historia de este elemento defen-
sivo desde su aparición en la marina 
hasta nuestros días, se observa: 
1." Que las primitivas eran de plan-
cha de hierro forjado, que fueron pa-
sando sucesivamente por los espesores 
de O-, 110,0", 140,0-, 180,0°,220,0'°,280, 
0'°,305, llegando hasta 0",657 en el Dui-
lio y Dándolo y hasta 0",607 en el In-
fiexible, conforme lo hicieron necesario 
los adelantos de la artillería. 
2." Que cuando los progresos de 
esta arma y la introducción de las nue-
vas pólvoras aumentaron de una ma-
nera terrible las velocidades iniciales y 
se vio la impotencia de las corazas de 
hierro para resistir á los pi'oyectiles, 
apartándose los constructores navales 
del equivocado rumbo que seguían, 
buscaron la compensación del poder 
destructor de los cañones en nuevos' 
metales, empleando sucesivamente las 
corazas compound, el acero cromado, 
el acero nikel y últimamente el cemen-
tado Harvey, que, con espesores de 
0'",270 y O .^BSS como los adoptados en 
la coraza del Majestic, dan resistencia 
superior á la que presentaba la del In-
flexible de 0"",607. 
Para que se pueda formar una idea 
aproximada del estado actual de las. 
marinas de guerra, consignamos á con-
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tinuación un cuadro de la clase y nú-
mero de buques que componen las co-
rrespondientes á las naciones que más 
nos interesa conocer, debiendo advertir 
que en este cuadro se incluyen tam-
bién los barcos que eii la actualidad se 
están construyendo para dichas escua-
dras, y no' se menciqnan ni los guar-
dacostas, ni los torpederos, ni los "de-
más buques menores que no tienen 
aplicación en el ataque de posiciones 
fortificadas. 
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Si se clasifican los 162 acorazados 
que aparecen en el anterior estado por 
sus espesores de coraza, se forma el es-
tado siguiente: 
Buques con coraza de acero nikel 
ó Harvey, de espesores compren-
didos entre 0'",260 y 0 " ' , 3 5 5 . . . . 24 
ídem id. de hierro ó acero, con 
espesor equivalente de 0"',600 á 
0"',700 en hierro forjado 6 
ídem id. de O .^SOO á O j^eOO 16 
ídem id. de 0",400 á 500 20 
ídem id. de 0",200 á 0"',400 38 
ídem id. inferiores á 0",200 59 
Y si el total de los 484 buques del 
cuadro se clasifica por los espesores 
del blindaje de sus cubiertas, se obtie-
ne el siguiente estado: 
Buques que carecen de blindaje ó 
lo tienen inferior á 30 milímetros 246 
ídem entre 30 y 50 milímetros. . 25 
ídem entre 60 y 70 milímetros. . 73 
ídem entre 70 y 100 milímetros. . 106 
ídem entre 100 y 160 milímetros 34 
Los datos que acabamos de consig-
nar pueden servir, en los tanteos de de-
fensa y armamento, para conocer apro-
ximadamente el estado actual de la ma-
rina de guerra; pero no pueden ni de-
ben tomarse como la última palabra, 
pues estamos atravesando, respecto á 
la arquitectura naval y artillería, por 
un "período de transición cuyas conse-
cuencias son difíciles de prever. 
Por una parte el uso del acero-nikel 
y del cementado Harvey, que con espe-
sores de 0'",250 y 0"',360 dan resisten-, 
cia mayor que las corazas dé hierrgda-
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minado de 0",610 y 0",726, parece in-
clinar la balanza del lado de la potencia 
defensiva, puesto que si se llegan á 
construir, como es posible, corazas de 
0'°,500 ó 0'°,660 de aquellos aceros, re-
sultarán invulnerables á los más pode-
rosos proyectiles en condiciones de cho-
que normal, y con mayor razón en las 
que en la práctica se presentan de cho-
que oblicuo. 
• Mas, si bien se considera, no por 
eso se debe deducir la consecuencia 
de la indiscutible superioridad de los 
buques sobre la artillería de tierra; 
porque aunque es verdad que la coraza 
hace invulnerables ó poco menos cier-
tas partes del barco, no le hace todo, y 
los mismos exagerados acorazamientos 
que algunos proponen, aumentando el 
peso muerto y perjudicando las condi-
ciones marineras del buque, obligan á 
disminuir su potencia ofensiva para 
compensar dicho peso, el del cai'bón y 
el de la moderna artillería, que tiene 
mayor longitud de ánima. 
Así se explica el fenómeno aparente 
de que, cuando la teoría y la experien-
cia, de común acuerdo, se inclinan á 
favor del acorazamiento, una gran par-
te de la opinión, respetable por el nú-
mero y por las personas que la forman, 
se decida en contra de los grandes 
acorazados y trate de substituirlos por 
barcos de menor cabida, protegidos tan 
sólo con blindajes de puentes y cubierta. 
Se fundan los que así opinan, en los 
enormes sacrificios que representa para 
el Erario la construcción de los gran-
des acorazados, en su vida relativa-
mente corta y en lo costoso de su en-
trenimiento, á cuyas circunstancias su-
man la consideración de que ya que no 
fes posible con la coraza conseguir la 
completa inmunidad del buque, puesto 
que quedan expuestos á los proyectiles-
torpedos los alojamientos, las toldillas 
y todas las obras muertas, vale más 
prescindir de la coraza, que tanto cues-
ta, ya que de todos modos resulta im-
potente contra el torpedo y el espolón. 
A nuestro juicio, esta teoría es exa-
gerada: de que en un porvenir, más ó 
menos próximo, se llegue á fabricar una 
pieza capaz de perforar los más pode-
rosos acorazamientos, de que el torpe-
do y el espolón puedan echar á pique 
con la misma facilidad á un gran aco-
razado que á un crucero sin proteger, 
no se debe deducir la consecuencia que 
sacan sus detractores, de que la coraza 
es inútil, porque ni ésta se ha ideado 
contra el espolón y el torpedo, ni aun-
que se construya más adelante una pie-
za poderosísima, su proyectil la herirá 
siempre en condiciones de perforación, 
ni los blindajes de cubierta con que la 
quieren reemplazar, aun los de mayor 
grueso, son bastante por sí solos para 
resistir el efecto de las granadas-torpe-
dos, cuyo uso se va generalizando. 
FRANCISCO E O L D Á N . 
(Se continuará.) 
JJOS ZAPADORES 
Y 
SU B E G L A M E N T O TÁCTICO'. 
L coronel D. José Marvá, al 
tratar de la clasificación de los 
parques de campaña de las 
tropas de zapadores-minado-
res, dice lo siguiente: Las tro-
pus de. Ingenieros constituyen hoy un 
arma combatiente, no sólo por el fusil 
con que están armados sus soldados, sino 
por los recursos técnicos con que contri-
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huyen á los fines tácticos. Prueba esta 
afirmación en el transcurso de la Me-
moria, estudiando detenidamente el 
servicio de las tropas de zapadores-mi-
nadores en campaña, en relación con 
las demás ai-mas, y deduce que estas 
tropas deben considerarse como la cuar-
ta arma de combate. 
Muchas han sido las discusiones que 
este punto ha suscitado y es tal la resis-
tencia á querer otorgar otro título que 
el de servicios auxiliares á los que pres-
tan los zapadores, que apoyándome en 
la autoridad de jefe tan competente en 
esta materia como el ya citado, ine atre-
veré á hacer algunas consideraciones 
en pro de este principio táctico, que tan-
ta importancia tiene para la vida y des-
envolvimiento de las tropas de Ingenie-
ros, llamadas á jugar un papel impor-
tantísimo en el combate. 
Para ello me valdré de los princi-
pios fundamentales de la Táctica, y 
comentando aquellas definiciones que 
sean aplicables á su reciente evolución 
y, por lo tanto, á su estado presente, 
deduciré con facilidad la consecuen-
cia que me propongo. Cierta dificultad 
hay á primera vista, efecto de la dife-
rencia entre los límites que cada una 
de esas definiciones señala á esta im-
portante rama del arte militar; pero 
aun difiriendo en esos límites, el con-
cepto principal es igual en todas, y este 
concepto es el que nos ha de precisar 
los elementos que forman parte de la 
Táctica y que son, por tanto, elemen-
tos combatientes. 
La definición más general es la de 
Rocquancourt, que dice: La Táctica en-
seña á formar, conducir y poner en jice-
go, con el máximo de intensidad, los dife-
rentes agentes llamados á concurrir á la 
ejecución de la serie de operaciones de 
una campaña; y siendo así que las tro-
pas de zapadores son agentes que con-
curren á la ejecución de estas operacio-
nes, puestas enjuego para aumentar la 
intensidad, quedan por completo com-
prendidas dentro de esta definición, y 
son, por tanto, elementos que la Tácti-
ca enseña á formar y conducir. Pero 
como quizás esta definición podría pa-
recer demasiado general, por abarcar 
otros elementos que no deben conside-
rarse como combatientes, analizaré la 
de un militar español que, adelantándo-
se á su época, escribió un arte militar 
que se puede decir que está vigente. 
Dice Villamartín: La Táctica, arte de 
combatir, de combinar en un momento 
dado, según estrategia, organización y 
política militar, la acción de las armas, 
de los hombres y de los animales en el 
choque, ó preparándose para él ó rehu-
yéndole. Consta de una táctica para cada 
una de las armas ó institutos: de la po-
Uorcética ó táctica de sitios, de la táctica 
general. Analiza las condiciones de daño 
y defensa, las facultades militares que 
tienen cada uno y todos los medios que 
pone en juego la infantería, la caballe-
ría, la artillería, las obras, el terreno, 
sus accidentes. Como se vé, esta defini-
ción ya precisa más los elementos que 
quedan comprendidos en la Táctica, y 
entre esos elementos comprende las 
obras, el terreno, y sus accidentes, es 
decir, los zapadores que convierten en 
activo lo que puede servir para daño 
ó defensa, que tienen facultades mili-
tares para reforzar los puntos débiles 
por medio de las obras, para debilitar 
los puntos fuertes del enemigo por me-
dio de los contra-ataques, de los explo-
sivos, de la zapa ó de la mina, para fa-
cilitar los medios de acción de las otras 
armas-
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Todavía podemos recordar, aunque 
de todos es sabida, la definición del 
marqués del Duero, que á pesar de la 
evolución de la Táctica sigue apropiada 
á su manera actual de ser, y por lo 
tanto encabeza todos nuestros regla­
mentos tácticos. Táctica, según este ge­
neral, es el arte de disponer, mover y 
emplear las tropas sobre el campo de ba­
talla con orden, rapidez y recíproca pro­
tección, combinándolas entre si con arre­
glo á la naturaleza de sus armas y según 
las condiciones del terreno y disposicio­
nes del enemigo. Establece la combina­
ción de las tropas con arreglo, no sólo 
á la naturaleza de sus armas, sean éstas 
cuales fueren, blancas, de fuego ó de 
otra clase, portátiles ó no, ofensivas ó 
defensivas, es decir, también con las 
que emplean los zapadores, sino tam­
bién segiin las condiciones del terreno, 
y como éstas las hacen variar las tro­
pas de zapadores, éstas constituyen un 
elemento activo para esta combinación 
de armas. 
De todas suertes, estas definiciones 
estaban escritas para una época en que 
cada arma se puede decir que obraba in­
dependientemente, y tan sólo la citada 
del marqués del Duero vislumbraba el 
estado actual de la Táctica, que al efec­
tuar su última evolución, á consecuen­
cia de los resultados de la guerra de 
1870-71, ha dado desarrollo á la Táctica 
sublime, superior ó aplicada, consecuen­
cia de las elementales de cada arma, y 
cuyo objeto es combinar éstas para su 
mejor resultado en el combate, es decir, 
disponerlas para el choque. Este es el 
fin del arte militar, y sobre todo de la 
Táctica, y á su mejor resultado están 
encaminados todos sus principios, pues 
sin esta acción decisiva, resultante de 
todas las preparaciones y cálculos an­
teriores, no es posible la victoria. Y esto 
al fin y al cabo no es otra cosa que una 
acción mecánica por la que se trata de 
vencer la resistencia de un elemento á 
fuerza de choques parciales para llegar 
á su rompimiento, choques que produ­
cen las correspondientes reacciones en 
el mismo ó en otros puntos del elemen­
to resistente. Esta resistencia depende 
de factores morales, que podemos com­
parar á la calidad de la materia, como 
el valor, la disciplina, la instrucción, el 
carácter y la idea; de factores materia­
les, comparables con la forma y dimen­
siones, como el número, el armamento, 
la formación adoptada, la forma del te­
rreno y su preparación, que podemos 
considerar como los apoyos del elemen­
to. Todos los que contribuyen á esta re­
sistencia, todos los que resisten este cho­
que son elementos combatientes, y en­
tre ellos quedan comprendidos los za­
padores, que con sus obras refuerzan las 
partes débiles, permitiendo disminuir el 
contingente que resiste; con sus obstácu­
los retardan la velocidad del que choca, 
con sus minas aumentan el fuego y los 
peligros. Como es natural, también son 
elementos combatientes los que reali­
zan el choque, que, como acción mecá­
nica, es función de la masa por la velo­
cidad, y por tanto, todo el que contri­
buye á aumentar uno ú otro factor debe 
considerarse como tal combatiente. La 
masa se conserva cubriendo al que ata­
ca, y se aumenta, como hemos dicho 
antes, reduciendo el contingente pro­
pio que resiste las reacciones del con­
trario, y, relativamente, debilitando el 
punto de choque con la preparación 
conveniente del fuego de artillería ó in­
fantería; pero muchas veces el terreno 
favorece al defensor, ya por sí mismo, 
ya por las obras en él realizadas, y en-
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tortees los zapadores contribuyen á de-
bilitarlo, bien por contra-ataques, por 
zapas ó por minas. El otro factor, ó sea 
la velocidad, se aumenta dando rapidez 
á las órdenes, facilitando las desemboca-
duras y allanando los obstáculos; es 
decir, evitando los rozamientos que pu-
dieran retardar el movimiento, y este 
papel está encomendado también á los 
zapadores. 
" Se vé, pues, que estas tropas consti-
tuyen un elemento activo, y por lo tan-
to son combatientes, por lo que forman 
un arma, si se llama así la reunión de 
combatientes destinados al mismo modo 
de acción (Almirante). 
• Ocurre preguntar por qué el marqués 
del Duero, Decker y otros muchos tác-
ticos no se han ocupado más que de la 
Táctica de las tres armas. Esto consis-
te en primer lugar en el papel pasivo 
que hasta hace poco desempeñaba la 
fortificación, que ha cambiado desde la 
guerra turco-nisa convirtiéndose en ac-
tiva y ofensiva, función inmediata del 
armamento, de la Táctica y del terreno; 
y en segundo lugar, en que empleando 
como únicos medios, simples formacio-
nes, no era posible dar en los reglamen-
tos tácticos reglas fijas y determinadas 
para el empleo de los zapadores por los 
muchos extremos que abarca su carác-
ter ecléctico y su oportunismo, que no 
podía encuadrar en lo que entonces se 
consideraba como problemas tácticos. 
Hoy, dando mayor amplitud á la Tác-
tica, se da más importancia á las dis-
posiciones para el combate, variables, 
adaptables al terreno y modificables se-
gün las circunstancias, que á las rígidas 
ó uiiiformes formaciones para revista ó 
del campo de maniobras. Al aceptar hoy 
l a definición que de la Táctica ha dado 
-el capitán D. Casto Barbasán, quien; 
fijándose en los dos' actos distintos de 
concepción y ejecución, dice que tienen 
su representación é interpretación en dos 
distintas ramas de la ciencia militar, 
que son respectivamente la estrategia y 
la táctica, se extiende el campo de esta 
última, y en vez de concretarse á unos 
cuantos movimientos y formaciones, 
abarca todo lo que es modificable, dan-
do sólo consejos y preceptos para su 
mejor realización, pero de ningún mo-
do reglas fijas é invariables. De esta 
suerte es como la Táctica superior, su-
blime ó aplicada, ha de comprender lo 
referente á la cuarta arma, constituida 
por las tropas de zapadores. 
Se observará quizás que no compren-
do en la cuarta arma las otras tropas 
de Ingenieros, que tan importantes co-
metidos desempeñan. Creo, en efecto,' 
que así como los zapadores desempeñan 
una misión más táctica que estratégi-
ca, es decir, que son ante todo fuerzas 
del campo de batalla, las otras tropas de 
Ingenieros representan un papel mera-
mente estratégico, coadyuvando al pen-
samiento del que dirige las operaciones, 
facilitando su preparación y auxiliando 
la realización de sus planes: en cuanto 
llega el momento del choque esas fuex'-
zas dejan de obrar activamente, y por 
eso no forman parte, como los zapado-
res, de las unidades de la táctica supe-
rior, que son las divisiones, sino de las 
unidades estratégicas; y dependen di-
rectamente de los cuarteles generales 
de Cuerpo de Ejército. 
Ahora bien, puesto que los zapado-
res-minadoresconstituyen la cuarta ar-
ma de combate, necesitan un reglamen-
to táctico especial; pues como dice Dec-
ker, cada arma del ejército, cada parte 
armada regularmente definida, tiene su 
•propia táctica,, y ésta debe traducirse eñ 
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un reglamento. Esta necesidad se hace 
sentir tanto más cuanto que hoy es ma-
yor la rapidez exigida á las operacio-
nes, y abarcando las que pueden reali-
zar los zapadores todos los ramos de la 
ingeniería militar, es preciso fijar, ele-
gir, clasificar en cada materia lo más 
conveniente, tener elementos prepara-
dos para acomodarlos según las circuns-
tancias; pero que estos elementos estén 
estudiados y aprendidos de antemano 
para no perder tiempo en su elección 
y preparación. Antes podía dejarse ma-
yor amplitud, más iniciativa, tanto por-
que la rapidez exigida no era tanta, 
cuanto porque la duración del servicio 
y la permanencia en filas de las clases 
permitían dar mayor amplitud á la ins-
trucción técnica y abarcar todos los ex-
tremos. Hoy, en cambio, no hay tiempo 
para enseñar lo más indispensable, no 
es fácil hacer obreros diestros y prácti-
cos y el oficial no puede contar para la 
dirección más que con muy medianos ca-
pataces, po.r lo cual tiene que disponer-
lo y prepararlo todo por sí mismo. Si á 
esto se agrega el que al poner una com-
pañía en pie de guerra, es de todo pun-
to insuficiente el número de clases de 
que se puede disponer, resulta que al 
principio de una campaña no puede-el 
oficial contar más que consigo mismo 
para todo lo que no sea mera ejecución. 
Por esta razón se siente la necesidad de 
un reglamento que, como el de las otras 
armas y servicios, preceptúe la instruc-
ción militar.y técnica de las tropas de 
zapadores. • ' 
, . La instrucción militar debe ser aná-
loga á la de" los reglamentos de infan-7 
tería, caballería y artillería, para que 
exista la necesaria unidad. Desde lue-
go-debe comenzar por la instrucción 
individual á pié,; en la.qxie'sedé mayor 
importancia á los ejercicios de gimna-
sia, tan necesarios á los zapadores en 
las aplicaciones técnicas, y tan conve-
nientes para su desarrollo y aumento, 
de la fuerza física que los haga más 
aptos para ' desempeñar su cometido. 
También debe darse al zapador una an-
chura en fila que no baje de O™,70, tan-
to por su mayor anchura como por te-
ner que llevar la herramienta corres-
pondiente. • , 
Debe seguir la instrucción colectiva 
de pelotón, como base para la parte ú 
pie de la instrucción de sección y com-
pañía que debe • seguir. Partiendo de 
la instrucción de la unidad inferior, 
mulo ó carruaje, debe llegarse á la ins-
trucción colectiva de estos elementos 
para combinarla con la tropa á pie, dan-
do lugar á la de la unidad compañía, 
formada por todas sus partes. Como la 
compañía es elemento independiente, 
no necesita el reglamento extenderse 
á otra unidad superior. Para los casos 
en que sólo forme la fuerza á pie, deben 
tomarse de la instrucción de batallón 
y de brigada, aquellos indispensables 
movimientos para las revistas y forma-
ciones, y prescindir de los demás, que 
no tienen aplicación para las tropas de 
Ingenieros, y sólo sirven para desenea-
jarlas del papel que deben desempeñar.. 
El orden abierto, en cambio, tiene 
grandísima importancia, tanto porque 
su parte militar les es indispensable, 
cuanto porque sus despliegues son apli--
cables para la organización del trabajo 
técnico. E n este concepto debería darse 
gran preferencia' á ésta instrucción, y 
amoldarla, con las variantes oportu-
nas, á los despliegues necesarios para la 
distribución de tajos y realización de 
faenas. • - . ., .• 
••• E l reglamento- debería comprender 
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también, en esta parte militar, las in-
dicaciones necesarias para las marchas, 
los transportes por ferrocarril y embar-
cados, los acantonamientos, campamen-
tos y vivaques de las unidades, precep-
tos higiénicos y datos logísticos nece-
sarios para la buena ejecución. 
La doma, instrucción, cuidado é hi-
giene del ganado, es otra parte muy 
interesante y necesaria para la conser-
vación y mejor efecto litil que de éste 
se puede sacar. 
Queda por fin en la parte militar lo 
más importante y más difícil de regla-
mentar, que son los. distintos servicios 
de las tropas de zapadores, sus dere-
chos y deberes, relaciones con las otras 
armas y con el elemento director, fun-
ciones todas que si no pueden detallar-
se, admiten la designación de puntos de 
partida y reglas de criterio, de confor-
midad con las necesidades del ejército 
y en harmonía con lo poco legislado en 
esta materia. 
E n cuanto á la parte técnica, apar-
tándose del sistema de los Manuales, 
que quieren comprenderlo todo en la 
mayor extensión posible, debían regla-
mentarse tipos de perfiles, aplicables á 
uno ú otro caso, modelos de armadu-
ras sencillas, caballetes y elementos de 
puente, en una palabra, elementos de 
fácil adaptación y combinación que, 
pocos en número, clasificados y perfec-
tamente conocidos de la tropa y en es-
pecial de sus clases, permitieran al ofi-
cial dar una sola voz de mando para 
que fueran rápidamente ejecutados, de-
pendiendo de su iniciativa la elección 
de los elementos, y dejando para casos 
de importancia, y en que el tiempo lo 
permita, la facultad de salirse de los 
preceptos del reglamento y proyectar 
obras diferentes, pues en los otros casos 
lo que acredita al ingeniero es más la 
buena elección de los elementos y la 
rapidez en la ejecución. . 
Estos tipos no pueden fijarse de li-
gero, sino después de numerosas expe-
riencias en que se ensayen todos en di-
ferentes circunstancias de tiempo y de-
lugar, y de ellos se elijan los que pro-
porcionen más facilidad y rapidez, y 
esto sólo puede hacerse en las Escuelas 
Prácticas régimen tales; pero para ello 
debía haber unidad en sus planes, mu-
tua comunicación de los resultados y 
unidad de dirección hacia el mismo fin, 
aunando los esfuerzos de todos para 
llegar á un resultado que facilitara la 
instrucción, la hiciera más práctica y 
diera á las tropas de zapadores com-
pleta aptitud para el importante papel 
que han de desempeñar como cuarta 
arma de combate. 
LoiS ANDRADE. 
p o s ASCENSIONES 
OMisioNADO para hacer es-
tudios prácticos de aerosta-
ción en el extranjero, con-
sideré de gran utilidad ve-
rificar algunas ascensiones 
libres, porque si bien el servicio mili-
tar utiliza ordinariamente los globos 
cautivos, y por lo tanto, mi principal 
misión se reducía á perfeccionar prác-
ticamente mis conocimientos en todo 
lo referente á la fabricación y empleo 
del material aerostático y hacer el ma-
yor número posible de ascensiones en 
globo cautivo, como los viajes libres 
pueden tener alguna aplicación en la 
guerra, siquiera no sea muy frecuente, 
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aprovechó la oportunidad que se me 
ofrecía de practicar esta interesante 
parte de la aerostación. 
No habiendo encontrado facilidades 
en Paris para hacer ascensiones cau-
tivas, en condiciones convenientes, y 
habiéndome ofrecido el conocido aero-
nauta Mr. Godard todo género de'faci-
lidades para hacer las prácticas que yo 
deseaba en la gran instalación del glo-
bo cautivo de 3200 metros cúbicos, di-
rigida por él y por Mr. Surcouf, en la 
exposición de Leipzig, fui á dicho pun-
to, hice gran número tie ascensiones 
cautivas y estudié detenidamente todos 
los detalles de aquella interesante ins-
talación, que puede tomarse como un 
modelo en su género. 
A mi regreso á Paris, me detuve en 
Hannover para ver la fabricación de 
los globos de algodón ó seda, con capa 
de caucho, en la gran fábrica titulada 
«Continental Cautchouo & Guttaper-
cha C.^ o», y en Amberes para visitar el 
parque aerostático de dicha plaza, qi>e 
es muy interesante. 
Las ascensiones libres convenía efec-
tuarlas en Paris, en donde Mr. Godard 
se me había ofrecido á dirigirlas y á 
facilitar el material, y habiéndome ma-
nifestado el . comandante del Cuerpo 
D. Francisco Echagüe, agregado mili-
tar en Paris, deseos de acompañarme, 
convinimos en que haríamos las ascen-
siones Mr. Godard, el comandante Echa-
güe y yo. Como mi principal objeto era 
aprender prácticamente, y hacer por 
mí mismo, en lo posible, las maniobras 
todas de una ascensión libre, y para 
poder reconcentrar más mi atención en 
esta parte, que era la esencial, conve-
nía que no me distragera en otros asun-
tos, convinimos en que el comandante 
Echagüe se encargaría de la fotografía 
y de las anotaciones, y Mr. Godard y 
yo nos ocuparíamos exclusivamente de 
las maniobras aerostáticas. Por la mis-
ma razón de no distraer la atención en 
otros asuntos, acordamos también no 
llevar más aparatos que un barómetro 
de bolsillo y los de fotografía, y no de-
dicarnos á ningún estudio especial que 
pudiera distraernos de las maniobras 
aerostáticas propiamente dichas; pues-
to que sabiendo dirigir bien una ascen-
sión, los estudios de reconocimientos y 
meteorología pueden hacerse en cual-
quier tiempo y lugar. 
P r imera ascexisiózi. 
Aun cuando era preferible no hacer 
las ascensiones libres hasta después de 
haber hecho las cautivas, como el tiem-
po disponible era muy corto, para apro-
vechar un día que me quedaba libre, 
antes de mi viaje á Leipzig, traté de 
hacer la primera ascensión en Paris el 
día 18 de junio, para lo cual habíamos 
hecho los preparativos necesarios; pero 
amaneció dicho día con tan evidentes 
señales de mal tiempo, que hubiera 
sido una verdadera imprudencia hacer 
la ascensión, aplazada por esta causa 
hasta después de mi regreso de Alema-
nia. En la tarde del mismo día 18 hubo 
en Paris un ciclón que derribó casas y 
árboles en los pueblecillos del N.-O. de 
la capital, y por lo tanto, el acuerdo de 
suspender la ascensión no pudo ser más 
oportuno. 
Regresé á Paris el 7 de julio, y aun-
que el tiempo era muy variable, como 
el barómetro estaba alto, y tenía muy 
pocos días disponibles, proyectamos la 
ascensión para el día 9. 
Al efecto, durante el día 8 se preparó 
el material necesario en los talleres de 
Mr. Godard, consistente en un globo 
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esférico de seda de China, de 1050 me-, 
tros cúbicos, con su red, válvula supe­
rior de madera y banda de goma, cír­
culo de suspensión, barquilla, ancla con 
su cuerda y guide-rope, etc., etc.; reco­
nociéndose minuciosamente todos los 
elementos. 
• El día 9, el material se llevó á la fá­
brica de gas de la Yillette, situada al 
N.-E. de Paris, y á las tres de la tarde, 
convenientemente aparcado, en la for­
ma conocida por aparcamiento en halle-
na^ comenzó la inflación, que se llevó 
con mucha menos velocidad de lá que 
hubiera permitido el grueso tubo de 
toma del gas, pai'a dar lugar á que 
Mr. Godard pudiera hacerme cuantas 
observaciones prácticas se le ocurrieran 
acerca de las operaciones que se iban 
haciendo, y. á que muchas de ellas las 
ejecutara yo mismo, para hacermie me­
jor cargo dé los detalles de ejecución, 
que en estas maniobras tienen gran im­
portancia. -
Poco antes de las cinco estaba termi­
nada la inflación, y colocada la barqui­
lla con todos sus enseres, montamos en 
ella los tres aeronautas, se separaron 
los sacos de lastre de maniobra que la 
sujetaban al suelo, y quedó retenida 
solamente por las personas que ayuda­
ban á la maniobra. Se tanteó la fuerza 
ascensional del globo, haciendo que to­
das las personas levantaran las manos 
del borde de la barquilla, en disposición 
de volverla á coger en cuanto ésta su­
biera, y sé graduó el lastre hasta lograr 
que el globo se mantuviera en equili­
brio. E n esta situación, se soltaron 16 
kilogramos de lastre, se ordenó que se 
separara toda la gente, y el globo su­
bió rápida y magestuosamente en línea 
casi vertical, á las cinco en punto de la 
tarde. 
Antes de soltar el globo, se le había 
llevado, haciéndolo desplazar paralela­
mente á su eje vertical, sujetando va­
rias personas el borde de la barquilla, 
hasta el sitio más alejado de los gran­
des depósitos de gas, en dirección del 
viento reinante, para evitar que en el 
momento de la ascensión pudiéramos 
chocar con alguno dó dichos depósitos. 
El peso elevado por el globo, á la sa­
lida, fué el siguiente: 
Kilo­
gramos. 
Globo propiamente dicho.. . . . . 216 
Embalaje (para recogerlo después 
del descenso). . . . . . . . . . . 10 
Círculo de suspensión. . . . . . . 12 
Cuerda y guide-rope . 33 
Ancla. . . . . . . . . . . . . . . . . . 22 
Eed . 42 
Barquilla 43 
Aparatos, botellas de cerveza, etc. 13 
. , IMr. Godard 84 
Aeronau-i^ ., „ , 
\Oomandante Echasrüe..- 76 
' jComandante Vives. . . 70 
Cuatro y medio sacos de lastre á 
20 kilogramos cada u n o . . . . . 90 
Total . . . . 710 
Que unidos á los 16 kilogramos de 
faerza ascensional dan 725 kilogramos. 
La faerza ascensional del metro cú­
bico de gas fué, por lo tanto, de 
725 
- ^ = 0,69 kilógranaos. 
Durante las operaciones de la infla­
ción se presentaron grandes masas 
de nubes en todos los puntos del hori­
zonte, y aun cuando el barómetro se­
guía alto y el viento que soplaba del 
E. y N.-E. era muy débil y en ciertos 
momentos cesaba por completo, pare­
cía seguro que se aproximaba una^-tem-
pestad; pero como el globo estaba- yá 
ASCENSIONES EN GLOBO LIBRE 
Fig? 2?-Diagrama ver t ica l de la It ascensión. 
. Ju l io -9-92-V iento flojo de dirección variable ~ N,E,N,N.O,0 
y S,0-Grandes masas de nubes en todos los puntos cardi­
nales. 
jei'a -
tffOÚJn.-
\ 
F i g . 3 ? - D i a g r a m a v e r l i c a l d é l a 2? a s c e n s i ó n . 
16-Julio-1897-Viento fijo del N.con ligeras variaciones al N,HE 
jí N,N,0-Crelo despejado con luna muy clara durante toda la no­
che. 
I 
II 
4 . í 1 
s 4 i ,8^ 
'I ^ ^<; % '•j ^ % 
j 
,1 
Vista del aeróstato empleado en la 2 f ascensión. 
Fig? 1^  
Proyección horizontal de ambas ascensiones. 
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lleno de gas y no era posible mante-
nerlo mucho tiempo eñ estas condicio-
nes dentro de la fábrica, resolvimos 
hacer la ascensión aun cuando el tiem-
po no fuera el más aprdpósito para ello. 
Con la fuerza ascensional que tenia, 
alcanzó el globo una altura de unos 
950 metros desde los primeros momen-
tos, y quedó casi inmóvil, pues el vien-
to del N.-E. era tan ligero que apenas 
se- notaba desplazamiento alguno. A 
los diez minutos habíamos recorrido 
sólo 700 metros con dirección S.-O. (Fi-
guras l. '^y 2."). 
Viéndonos rodeados de grandes nu-
barrones por todas partes, especial-
mente por el S.-O., y habiéndose ini-
ciado un ligero descenso, sin duda por 
efecto de la humedad que reinaba en 
la atmósfera, echamos algo de lastre; 
pero como el ligero viento del N.-E. 
nos empujaba hacia el espacio en que 
eran más densos los nubarrones, segui-
mos descendiendo gradualmente hasta 
llegar á una cota de 400 metros sobre 
el campo de Marte á las cinco horas y 
cuarenta minutos de la tarde. 
Durante estos cuarenta minutos pri-
meros de viaje, vimos deslizarse bajo 
nuestros pies, cada vez más cerca de 
nosotros á medida que el descenso se 
acentuaba, la inmensa ciudad de Paris, 
que al principio abarcamos casi en toda 
la extensión de su recinto, y que poco á 
poco, á medida que bajábamos y apre-
ciábamos mejor los detalles de lo que 
teníamos debajo, perdíamos en la vista 
del conjunto. Dejamos á nuestra dere-
cha las alturas de Montmartre, pene-
trando en la nube que las envolvía, sin 
perder, sin embargo, la vista de la tie-
rra,; cruzamos casi por encima de la Tri-
nidad y de la Opera; dejamos á nuestra 
derecha la Magdalena y á nuestra iz-
quierda la columna de Vendóme; atra^ 
vesamos la plaza de la Concordia, de-
jando algo á nuestra derecha el obelisco; 
cruzamos el Sena á unos 500 metros de 
altura, viendo la magnífica perspectiva 
de los puentes y á nuestros pies la cu-
bierta de cristales de la Cámara de los 
diputados, que brillaba con la ilumina-
ción del salón de sesiones; pasamos por 
encima de la gran explanada de los 
Inválidos y estuvimos algunos momen-
tos sobre la galería de máquinas del 
Campo de Marte, viendo á nuestra de-
recha, y debajo de nosotros, la torre 
Eiffel. 
Sin duda el mayor calor de las capas 
inferiores de la atmósfera, á las que ha-
bíamos descendido, dilató el gas, secó 
la humedad que el globo había cogido 
al atravesar las nubes, y adquiriendo 
nueva fuerza ascensional remontamos 
desde los 400 hasta 1150 metros, pene-
trando en una espesa nube que duran-
te unos tres minutos nos envolvió por 
completo, quitándonos la vista de la 
tierra. 
Como ésta situación era poco agra-
dable j podía ser peligrosa, iniciamos 
el descenso dejando escapar, un poco 
de gas, y como además el globo había 
cogido mucha humedad en la nube, 
descendimos en diez minutos á 300 me-
tros, encontrando la atmósfera muy 
transparente, lo cual nos permitía apre-
ciar los detalles del coronamiento de 
la torre Eiffel, que teníamos á unos 2 
y '/g kilómetros al N. y á nuestra mis-
ma altura. 
Pocos minutos después, á la hora 
justa de haber subido, cruzamos las 
fortificaciones por encima de la poter-
na de Blaine, dejando á nuestra dere-
cha el puente de. Point du Jour, el 
Sena y los tres frentes abaluartados 
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inmediatos al río, con sus fosos inun­
dados; á nuestra izquierda el recinto 
abaluartado, que distinguimos detalla­
damente hasta Gentilly, y á nuestro 
frente los antiguos fuertes de Issy, 
Vanves y Arcueil en primer término y 
más allá los bosques de Meudon (en 
donde está el Parque aerostático fran­
cés) y Versailles á la derecha y la gran 
llanura que se extiende hasta el Sena, 
agua-arriba de Paris á nuestro frente. 
Mientras estuvimos dentro del recin­
to y especialmente al N. del Sena, que 
es la parte más poblada, tratamos por 
todos los medios posibles de salir cuan­
to antes de la ciudad, porque el descen­
so sobre laá casas es siempre peligroso. 
E n algunos momentos llegamos á des­
confiar de podernos ver fuera de Paris, 
dada la calma que reinaba en la atmós­
fera. Para lograr alejarnos tratamos de 
mantenernos en cada momento deter­
minado á la altura en que reinaba ma­
yor corriente, investigando constante­
mente los movimientos de la atmósfera 
por el desplazamiento de las nubes, en 
lo que se refería á las capas más eleva­
das; por los papelitos de fumar echados 
á cortos intervalos desde la barquilla, 
para la altura en que estábamos, y por 
el humo de las chimeneas, banderas, et­
cétera, etc., para las capas inmediatas 
á la tierra. 
Fuera ya del recinto de Paris y flo­
tando el globo á 300 metros de altura, 
en una atmósfera más caldeada y seca 
que las nubes en donde habíamos esta­
do sumergidos, adquirió nueva fuerza 
ascensional, remontándonos en trece 
minutos á 1100 metros, por lo cual y 
quedando todavía una hora de sol y 
otra de crepúsculo, había algunas pro­
babilidades de poder continuar la as­
censión fuera de Paris en buenas con­
diciones; pero, de pronto, el viento que 
constantemente había soplado desde 
nuestra salida entre el N.-E. y N., su­
frió en las capas de la atmósfera en 
que navegábamos un brusco cambio al 
O. y S.-O. que nos empujaba otra vez 
hacia la ciudad, y considerando peli­
groso dejarnos llevar de nuevo sobre 
Paris decidimos descender rápidamen­
te, abriendo la válvula á las seis y quin­
ce y soltando el guide-rope á las seis y 
diez y ocho. A medida que fuimos des­
cendiendo, el viento cambió de nuevo, 
llamándose al N. y N.-N.-O., cuyos cam­
bios de viento en las diversas alturas 
nos hicieron describir la curva cerrada 
marcada en el plano. 
A las seis y treinta minutos el guide-
rope, que tenía 80 metros, empezó á to­
car en el suelo y marchábamos con bas­
tante rapidez en dirección al baluarte 
más saliente del fuerte de Vanves, que­
dando dicho fuerte á nuestra derecha. 
Mr. Godard comprendió al instante la 
conveniencia de descender en el inte­
rior del fuerte, cuya gran plaza de ar­
mas, cubierta de yerba, libre de todo 
obstáculo é inaccesible á los curiosos, 
reunía excepcionales cojidiciones, y des­
de la barquilla dio una voz á los solda­
dos que estaban en la puerta del fuerte 
para que cogieran %\ guide-rope. La pun­
ta de éste que tocaba en el suelo cruza­
ba por el foso en las inmediaciones del 
saliente del baluarte; algunos soldados 
bajaron á cogerla; pero como el descen­
so en el foso hubiera sido poco conve­
niente, Mr. Godard les ordenó que sol­
taran la cuerda y previno á otros sol­
dados que se apostaran en el saliente 
del baluarte para coger el guide-rope en 
el momento que cruzara por allí. Así 
lo hicieron, en efecto, tirando del globo 
hasta que el fondo de la barquilla tocó 
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•en el terraplén del baluarte, cosa que 
se logró sin sacudida ni violencia algu-
na, maniobrando convenientemente la 
válvula. Tocamos en tierra á las seis y 
treinta y cinco. 
Sujeta ya la barquilla por suficiente 
número de soldados, descendió Mr. Go-
dard para dirigir la maniobra, y mon-
tó en la barquilla un soldado para re-
emplazar aproximadamente su peso. 
Como el baluarte no ofrecía espacio su-
ficiente para la desinflaoión, los solda-
dos, dirigidos por Mr. Godard, trasla-
daron el globo inflado y montado por 
el comandante Echagüe, por el soldado 
y por mí, empujándolo con las manos 
apoyadas en el borde de la barquilla 
hasta llegar á la plaza central del fuer-
te, cuyo traslado resultó muy fácil por 
conservar todavía algu.na fuerza ascen-
sional. 
Elegido el lugar de la desinflación, 
se abrió la válvula para dejar escapar 
el gas y salimos de la barquilla el co-
mandante Echagüe, el soldado y yo. 
Ayudados por los soldados del fuerte, 
procedimos á las operaciones de la des-
inflación y empaque del globo, que se 
condujo á Paris en un carruaje que se 
pudo encontrar en las inmediaciones, y 
nosotros fuimos á pie hasta encontrar 
un tranvía, dando las gracias al tenien-
te de infantei'ía, jefe del destacamento 
de Van ves,. por los auxilios que nos 
había.prestado. 
A pesar de que el tiempo estuvo muy 
cubierto durante la hora y treinta y 
cinco minutos que duró la ascensión y 
que no había luz suficiente para sacar 
vistas instantáneas, únicas posibles des-
de el globo, el comandante Echagüe 
sacó algunas del interior de Paris en 
los momentos en que se. aclaró algo la 
atmósfera; pero todas salieron confusas. 
La vista del fuerte de Issy, tomada 
desde unos 700 metros de altura, hu-
biera resultado muy interesante, pero 
salió tan velada, que sólo se reconocían 
el perímetro del pentágono abaluarta-
do del fuerte y las líneas blancas de los 
caminos. 
Una cosa análoga ocurrió con la vis-
ta del fuerte de Vanves, tomada desde 
unos 400 metros de altura. 
Esta primera ascensión, aunque muy 
interesante bajo ciertos puntos de vis-
ta, tuvo para el principal objeto que yo 
perseguía de aprender prácticamente 
los detalles de las maniobras, sobre 
todo en lo referente á la de tomar tie-
rra, que es la más difícil y peligrosa de 
la aerostación libre, el grave inconve-
niente de que todo resultó excesiva-
mente fácil por las condiciones excep-
cionalmente favorables en que se hizo 
el descenso, tanto por la tranquilidad 
de la atmósfera, como por la eficaz 
ayuda de la guarnición del fuerte de 
Yanves. 
Consideré, pues, de necesidad, hacer 
una segunda ascensión, que proyecta-
mos para el día 15 de julio, y en la 
cual tomó también parte él comandan-
te Echagüe. 
Segunda ascensión. 
La mañana del 15 de julio se presen-
tó con el tiempo inseguro, y ante el 
temor de hacer otro viaje en condicio-
nes poco convenientes, aplazamos los 
preparativos hasta después de medio 
día, en que habiéndose fijado algo el 
tiempo, y teniendo en cuenta que había 
luna durante toda la noche, decidimos 
hacer una ascensión nocturna, con áni-
mo de prolongarla hasta después de 
amanecer. 
Mr. Godard no disponía del globo 
2 
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de 1050 metros cúbicos, que nos había 
servido anteriormente, por haberlo re-
mitido pocos días antes á Lyon para 
hacer algunas ascensiones, y fué preci-
so contentarnos con un globo de 800 
metros cúbicos, que con todos sus acce-
sorios pesaba 252 kilogramos. 
Transportado el material á la Villette, 
se hizo la inflación, como la vez ante-
rior, y á las doce de la noche estaba el 
globo completamente lleno de gas. Al 
ponerlo en equilibrio, para tantear el 
lastre, se vio que sólo podía admitir 40 
kilogramos, y como el plan era perma-
necer muchas horas en el aire, Mr. Go-
dard nos hizo presente al comandante 
Echagüe y á mí, que con,tan poco las-
tre no podía responder de estar en el 
aire hasta después de amanecer. El co-
mandante Echagüe, que naturalmente 
tenía un interés menor en la ascensión, 
quiso salir de la barquilla y quedarse 
en tierra, para que Mr. Godard y yo 
pudiéramos hacer la ascensión en me-
jores condiciones, pero yo me opuse á 
ello, y á las doce y quince minutos de 
la noche dio Mr. Godard la voz de sol-
tar la barquilla y nos elevamos en el 
aire, presentándose á nuestros pies el 
grandioso espectáculo de Paris ilumi-
nado, no sólo con su espléndida ilumi-
nación habitual, sino con la extraordi-
naria de la fiesta nacional del 14 de 
julio, que todavía duraba en algunos 
barrios. 
El cielo estaba despejado, pero tan 
cargado de humedad que aparecían los 
horizontes cubiertos de bruma, y la lu-
na era tan clara que permitía la lectu-
ra aproximada del barómetro aneroide 
que llevábamos. Sin embargo, para fa-
cilitar más esta lectura pusimos sobre 
el cristal puntos de t inta muy marca-
dos, que siendo mucho más visibles que 
la división del barómetro, servían de 
referencia. 
Tuvimos intención de llevar en la 
barquilla una luz eléctrica, pero la 
poca fuerza ascensional disponible nos 
lo impidió, pues las usadas para este 
objeto no pesan menos de 25 kilogra-
mos, y por lo tanto hubiéramos teni-
do que suprimir, casi en absoluto, el 
lastre. 
También buscamos durante la tarde 
anterior á la de la ascensión, alguna pe-
queña luz de fosforescencia, y no pudi-
mos encontrar ninguna que conviniera 
á nuestro propósito, pero es indudable 
que para las ascensiones de noche puede 
ser de gran utilidad disponer de una 
placa de cristal ó de talco fosforescente 
que permita escribir encima de ella con 
papel transparente en la obscuridad, y 
hacer también luminosas las tapas de 
cristal del reloj y del barómetro, para 
hacer posibles las lecturas durante la 
noche sin auxilio de otra luz. 
E n el momento de la ascensión el 
globo elevó el siguiente peso: 
Kilo-
gramos. 
Globo y accesorios 262 
Mr. Godard 1 
Comandante Echagüe.) 250 
Comandante Vives. . .\ 
Aparatos, botellas y comestibles. 10 
Lastre, dos sacos á 20 kilogramos. 40 
Tablas para servir de nianguillo. 6 
Total 557 
Y valuando la fuerza ascensional en 
el momento de la partida en 7 kilogra-
mos, suman 564 kilogramos, ó sean 
= 0,70 kilogramos por m.^ de gas 
oOO 
(figuras 1 y 3). 
Al quedar el globo en libertad, nos 
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elevamos con mucha mayor lentitud 
que en la ascensión anterior hasta 300 
metros, y empujados por el viento rei-
nante del N. N.-E. atravesamos Paris 
en dirección al S. S.-O. siguiendo al 
principio el canal, cuyas aguas brilla-
ban iluminadas por las luces eléctricas, 
cruzando los grandes boulevards cerca 
de la plaza de la Eepública y el Sena 
por encima de Notre Dame, y pasando 
luego por encima del Panteón y del 
parque de Mont-Souris. A las doce ho-
ras y cuarenta y cinco minutos salía-
mos de Paris por entre las puertas de 
Arcueil y Gentilly, habiéndonos man-
tenido siempre casi á la misma altura, 
gracias al lastre que íbamos echando 
en muy pequeñas cantidades, pues el 
globo, recargado sin duda con el no 
despreciable peso que representa la hu-
medad que cubría la tela y la red, te-
nia manifiesta tendencia á perder al-
tura. 
AI mismo tiempo que nosotros, salió 
del recinto de Paris un tren de servicio 
local de los que van á los pueblos inme-
diatos después de la salida de los tea-
tros, y marchamos por encima de él, 
pues la dirección del viento fué la mis-
ma que la del tren, durante más de me-
dia hora. La marcha de éste era supe-
rior á la nuestra, que escasamente al-
canzaba los veinte kilómetros por hora; 
pero como nosotros no nos deteníamos 
y el tren tenía frecuentes paradas, la 
velocidad media venía á ser la misma, 
pues si nosotros le adelantábamos mien-
tras estaba parado en las estaciones, el 
tren nos adelantaba en seguida y llega-
ba antes al paradero inmediato; hasta 
que al llegar á la hora y quince minu-
tos á Massy nos separamos ya de la di-
rección del ferrocarril, que perdimos de 
vista por nuestra derecha. 
La poca altura á que marchábamos y 
la claridad de la luna, nos permitían 
reconocer perfectamente el terreno, dis-
tinguiendo las carreteras, los ferroca-
rriles, los pueblos y caseríos, los moli-
nos, acequias, bosques y cultivos, etcé-
tera, etc. Con el conocimiento que de 
los alrededores dé Paris tienen Mr. Go-
dard y el comandante Echagüe, reco-
nocieron, aún sin acudir á los mapas, las 
poblaciones y líneas férreas principales, 
y los accidentes de menos interés se 
confrontaban con el mapa en lo que se 
podía apreciar á la luz de la luna. Si hu-
biéramos tenido una placa luminosa de 
talco ó de cristal, se hubieran podido 
referir al mapa hasta los menores de-
talles. 
PEDRO V I V E S Y VICH. 
(Se oonclnirA.) 
H[ELIÓGRA.FO 
3 S r O R . T E - - A . n V C E R I C A . 1>To. 
L heliógrafo que describi-
mos á continuación es el em-
pleado por el Cuerpo de seña-
ladores de los Estados Unidos 
de Norte-América. Al princi-
pio de la guerra de Cuba, y á falta de 
número suficiente de aparatos regla-
mentarios, se adquirieron algunos de 
esta clase, que siguen utilizándose toda-
vía. Los elementos necesarios para una 
estación se disponen para el transpor-
te en dos carteras, una A (fig. 4), que 
contiene un espejo de sol, uno de esta-
ción (encerrados los dos en una caja de 
madera), una pantalla, una varilla de 
mira y un destornillador, y otra B con 
una barra de espejo. Los dos trípodes, 
convenientemente encajados, se dispo-
nen como indica la figura 5. 
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Descripción del aparato. (Figuras 1, 2 y 3.) 
1. Trípode. 
2. Mesilla del trípode. 
3. Espejo de sol (stm ñiirror). 
i. Espejo de estación (station nii-
rror). 
5. Soportes de espejo. 
6. Tornillo tangente para movi-
miento del espejo sobre eje horizontal. 
7. Barra del espejo. 
8. Tornillo tangente para movi-
miento del espejo sobre eje vertical. 
9. Tuerca de sujeción de la ba-
rra (7) al trípode. 
Fi¡j. 1. 
r-^^i^i^ 
Fig. 2. 
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Fkj. Fifi. 4. 
Fig. 5. 
10. Pasadores ó cerrojillos para ase­
gurar los espejos ó varilla de mira. 
11. Varilla de mira con disco gira­
torio. 
12. Pantalla modelo 1892 (fig. 1), 
modelo 1889 (fig. 3). 
18. Manipulador de la pantalla. 
14. Muelle de la pantalla. 
El espejo de sol (3) tiene en su centro 
un circulito sin azogar, el de estación (4) 
un disco de papel; no existe entre ellos 
más diferencia. 
La pantalla modelo 1892 (fig. 1) es 
de dos hojas, que se mueven por la ac­
ción del manipulador (13). La del mo­
delo 1889 (fig. 3) está formada solamen­
te de una lámina de ebonita. 
La varilla (11) tiene el disco girato­
rio c, que al caerse presenta á la vista 
el punto de mira a (fig. 1). Entre las 
dos laminitas a y c, se coloca, después 
de la alineación y durante el trabajo 
telegráfico, un pedacito de papel blan­
co para llevar sobre él y ver con fa­
cilidad el punto de sombra ó sea la 
proyección en la mira del circulito sin 
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azogar del espejo (3). Consigúese el 
movimiento vertical de la varilla su­
biendo el aro ó anillo de ajuste b (fig. 1). 
E n la barra (7) hay una tuerca (9) 
para el tornillo del trípode. En uno de 
los extremos de la pieza (7) está dis­
puesto el tornillo tangente para el mo­
vimiento del espejo sobre eje vertical. 
Siempre el espejo de sol debe colocarse 
en este extremo; el otro está destinado 
á recibir el de estación ó la varilla. En 
la cara inferior y en ambos extremos 
de la barra hay un pasador ó cerrojillo 
para asegurar la posición de los espe­
jos y de la varilla. 
Los dos trípodes son iguales; sirven 
lo mismo para los espejos que para la 
pantalla. Ambos tienen en la cara in­
ferior de la mesilla un garfio para sus­
pender de él un peso y darles, cuando 
convenga, mayor estabilidad. 
Alineación. 
1.° For reflexión simple ó sea cuan­
do el operador tiene el sol de frente. 
Solamente se utilizan el espejo de sol 
y la varilla; es el caso de la figura 1. 
Fijo el trípode en el terreno, se coloca 
la barra (7), y en sus extremos el espe­
jo (3) y la varilla (11) con el disco caí­
do ó sea como se representa en la figu­
ra. Se mira por el agujero del espejo y 
se hace girar la barra, levantando ó ba­
jando al mismo tiempo la varilla, has­
ta que se hallen en línea recta el centro 
del espejo, el punto de mira a y la es­
tación destacada. Conseguido ésto se 
asegura la barra al trípode por medio 
de la tuerca (9) y se levanta el disco c 
de la varilla. La operación explicada 
puede hacerse de otro modo (*): coloca-
C*) Este segundo procedimiento es el preferido por 
nuestros soldados telegrafistas, lo mismo en el uso del 
aparato que describimos, que en el de los demás mode­
los de heliógrafo. 
do el operador delante del espejo, de­
trás de la varilla, algo inclinado y un 
poco fuera de la línea visual «espejo-es­
tación destacada», cierra un ojo y con 
el otro mira al espejo. Mueve la cabeza 
hasta llevar al centro del espejo la ima­
gen de la estación destacada, y perma­
neciendo después inmóvil lleva á este 
mismo centro la imagen del punto de 
mira, para lo cual mueve la barra (7) y 
sube ó baja la varilla. Conseguido ésto, 
el circulito sin azogar del espejo, la va­
rilla y la estación corresponsal están 
en línea recta: basta ya asegurar la ba­
rra al trípode por la tuerca (9). 
La segunda par te de la operación 
consiste en mover el espejo de sol por 
medio de los tornillos (8 y 6) hasta que 
el punto en sombra caiga sobre el disco 
de la varilla, y entonces es seguro que 
el haz luminoso se dirige hacia la esta­
ción destacada. E l punto de sombra 
debe conservarse siempre en el centro 
del disco. Mientras se telegrafía, para 
que se vea mejor la imagen del punto 
en sombra, suele colocarse un papelito 
blanco entre las láminas aje. 
Por último, se coloca la pantalla so­
bre un trípode, cerca de la varilla, en­
tre ésta y la estación destacada, y con 
el manipulador (13) se corta ó se emite 
el haz luminoso. 
2.° Doble reflexión, cuando el ope­
rador tiene el sol de espalda, caso de 
colocación de espejos indicado en la fi­
gura 2. 
Asegurado el trípode al terreno dis-
pónese la barra (7) transversalmente á 
la línea visual de ambas estaciones; se 
coloca el espejo de sol (3) (fig. 2) mi­
rando al sol y el espejo de estación (4) 
dando frente á la destacada, el prime­
ro en el extremo de la barra que tiene 
el tornillo tangente. El telegrafista, mi-
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rando por detrás del espejo de estación, 
mueve los tornillos del de sol hasta que 
vea la imagen del primero en el segun-
do, llevando la reflexión del disco de 
papel de aquél sobre el circulito de éste. 
Sigue mirando, sin mover la cabeza, 
en el espejo (3) y mueve el (4) hasta 
que la imagen de la estación destacada 
caiga sobre el circulito h, con lo cual 
este circulito, el de papel de (4), y la 
estación lejana se hallan en línea recta. 
El resto de la alineación es análogo 
á lo explicado para la reflexión simple, 
sustituida la varilla por el espejo (4), ó 
sea que por los tornillos (6 y 8) se lle-
va el haz luminoso sobre el espejo (4), 
hasta conseguir la imagen del punto 
en sombra sobre el disco de este últi-
timo espejo. Se coloca la pantalla de 
análoga manera á la explicada en el 
caso de simple reflexión. 
El aparato descrito se distingue por 
su buena construcción y sencillez; tie-
ne, sin embargo, un inconveniente, se-
gún manifestación de los que con él 
trabajan, la manipulación es algo mo-
lesta. 
Habana, 18 de abril de 1897. 
J. G. H. 
KECROLOGcÍA. 
j L 13 de abril falleció en esta corte el 
¿^  general de la escala de reserva D. Lo-
renzo de Castro y Cavia, antiguo ofi-
cial de Ingenieros, en cuyo Cuerpo sirvió por 
espacio de cuarenta y tres años, empleados 
en provecho del mismo y en honra del ejér-
cito. 
Procedente de la clase de paisano ingresó 
en 1." de enero de 1848 en la Academia de 
Guadalajara, y seis años más tarde, promo-
vido á teniente, fué destinado á la compañía 
de Minadores del l.^' batallón del entonces 
único regimiento de Ingenieros, que á la sa-
zón se hallaba de guarnición en'Madrid, si-
guiendo al mismo tiempo el curso de gran-
des prácticas. Un año más tarde y á las ór-
denes del brigadier Serrano Bedoya, cooperó 
á la persecución de la facción carlista de Mar-
co de Bello, alzada en armas en el distrito 
de Aragón, y se halló después con su compa-
ñía en los sucesos de julio de 1856, por los 
cuales obtuvo el grado de capitán de infan-
tería. 
Asistió en 1857 y 58 á la Escuela práctica 
establecida en Aranjuez, saliendo luego para 
Santóña, donde se ocupó en los trabajos que 
se llevaban á cabo en dicha plaza. 
Desde allí pasó al ejército de operaciones 
de África; tomó parte en los combates que 
durante todo el mes de diciembre tuvieron 
lugar, y por los cuales obtuvo la cruz de ca-
ballero de Isabel la Católica. La célebre ba-
talla de los Castillejos y la no menos famosa 
de Tetuán fueron testigos de la bravura del 
teniente Castro, que con su compañía y des-
pués de haber abierto y preparado varios pa-
sos para la tropa, cargó á la bayoneta forman-
do parte de la columna de asalto, arrollando 
á las huestes enemigas. Muerto gloriosamen-
te el capitán sobre el campo de batalla, no 
por eso los Ingenieros vacilaron y encarga-
do Castro del mando de la fuerza, rebasó los 
campamentos moros y se retiró cuando las 
repetidas órdenes del general le obligaron á 
ello; por todos estos hechos de armas obtuvo 
el grado de comandante. Nuevamente se dis-
tinguió en la batalla de Wad-Ras, donde fué 
hei'ido gravemente, después de haber rechaza-
do los impetuosos ataques del enemigo. El em-
pleo de capitán de infantería, otorgado en 
recornpensa á su valiente proceder en abril 
de 1860, apenas lo disfrutó cinco meses, puesto 
que en septiembre del mismo año fué promo-
vido á capitán del Cuerpo por antigüedad. 
Destinado á la Dirección general y luego á 
la comandancia de Guadalajara, obtuvo el 
empleo de comandante por el decreto gene-
ral de octubre de 1868, y por Real orden se le 
dieron las gracias por el celo é inteligencia 
con que desempeñó distintos cometidos. No 
obstante su ascenso á comandante del Cuer-
po (mayo de 1874) continuó en el mismo des-
tino, y tras una permanencia de seis meses 
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en Cuenca, cuya población puso en estado de 
defensa, volvió á Guadalajara y se encargó 
interinamente del detall de los talleres del 
Cuerpo. 
Teniente coronel en 1877, y graduado de 
coronel al poco tiempo por los servicios pres-
tados en su destino durante la guerra carlis-
ta, siguió en el mismo destino hasta 1885 en 
que pasó á desempeñar el de comandante de 
Ingenieros de la plaza de Madrid, donde de-
mostró una vez más sus relevantes condicio-
nes de inteligencia y firmeza de carácter, que 
no bastaron á doblegar las exigencias de al-
gunos y las imposiciones de otros. 
De la comandancia de Madrid pasó á la 
Junta especial del Cuerpo; luego á jefe del 
Museo, y por último á la 9.'* sección del mi-
nisterio, último destino que desempeñó, pues-
to que en 21 de octubre de 1891 pasó á la sec-
ción de reserva del Estado Mayor general del 
ejército con el empleo de general de brigada. 
Además de las recompensas citadas se ha-
llaba en posesión de la cruz de San Fernando 
de 1.^ clase, del Mérito Militar roja y blanca, 
de la de tfan Hermenegildo y de la medalla 
de África. 
Cuantos tuvimos la honra de tratar al ge-
neral Castro pudimos apreciar su esquisita 
educación y su proverbial hidalguía; jamás 
le impulsó su corazón á otra cosa que al 
bien, y nunca, ni aun en medio de las con-
trariedades de la vida, salió de sus labios 
una palabra de queja ó una frase de amar-
gura. 
Reciba su distinguida familia, el testimo-
nio de nuestro pesar y tenga el consuelo, en 
medio de su justo dolor, de que su memoria 
vivirá siempre entre nosotros, que pedimos 
al Dios de la misericordia por el eterno des-
canso de su alma. 
s. 
Tres nuevas pérdidas de apreciables com-
pañeros aumentan hoy el triste Catálogo de 
los que en aras de la patria han sucumbido 
en nuestras colonias de Ultramar. El servi-
cio militar, en ellos siempre penoso, lo es in-
finitamente más ahora por causa de esas ini-
cuas é interminables rebeliones que agotan 
los recursos de España, y no permiten á los 
que allá sostienen nuestra honra tomar las 
precauciones más elementales para luchar, 
antes que con el enemigo personal, con el cli-
ma, enemigo mayor. 
El comandante de Ingenieros D. Juan Ur-
bina y Aramburo, nacido en Vitoria el año 
1859, contando por consiguiente treinta y 
ocho años de edad, ha fallecido en Filipinas 
el día 19 de mayo último. 
Perteneció, como oficial, al Cuerpo desde 
22 de febrero de 1879, fecha en que ascendió 
á teniente. Prestó sus' servicios en la Coman-
dancia general de Castilla la Nueva, en el 
antiguo regimiento montado, en el 4." regi-
miento de Zapadores-Minadores, en el bata-
llón de Ferrocarriles, en la Comandancia de 
Ingenieros de Mahón, y por fin en Filipinas, 
á donde fué destinado en 28 de marzo de 1894, 
siendo aún capitán, con el empleo de coman-
dante del Cuerpo, al cual ascendió en la Pe-
nínsula en el año siguiente. En principios 
del corriente se le concedió el de teniente co-
ronel en Ultramar, y como tal tomó parte 
activa en la iiltima campaña, distinguiéndo-
se por su bravo comportamiento en Novele-
ta y Pamplona (Payanan), siendo recompen-
sado por lo primero con la cruz pensionada 
del Mérito Militar roja y con la sencilla de 
igual clase por lo segundo. 
* * 
Los tenientes de Ingenieros D. Tomás Ma-
ten y Orama y D. Víctor Royo y Cid, perte-
necientes ambos á la promoción del 23 de 
marzo de 1891, fallecieron en Cuba con un 
mes de diferencia: el primero el 22 de mayo, 
el segundo el 21 de junio, en Morón, y á con-
secuencia de la enfermedad endémica qvie 
pone en peligro constante la vida de los es-
pañoles que pisan aquellos mortíferos países. 
En Palma de Mallorca nació aquél en 1865; 
en Arcos, de la provincia de Soria, éste en 
1867. Estaban, pues, en esa edad de risueñas 
esperanzas que desvaneció su pronta muerte. 
Juntos sirvieron durante corto tiempo, 
agregados al terminar su carrera al bata-
llón de Telégrafos, y destinados luego al 1." 
regimiento, en que el Sr. Maten sólo perma-
neció algunos meses, pasando al 4." regi-
miento y más tarde á la Brigada Topográfi-
ca, de la que volvió al 4." regimiento con 
cuyo primer batallón marchó á Cuba. 
El Sr. Royo no abandonó al 1." regimiento, 
en el cual prestó el conocido servicio que hizo 
la fuerza de aquél, que fué á Santander cou 
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motivo de las desgracias ocurridas por la vo-
ladura del Maohichaco, por lo cual fué recom-
pensado con la cruz del Mérito Militar blan-
ca, yendo, en fin, á la isla de Cuba con las 
compañías organizadas para tal objeto co-
rrespondientes á dicho regimiento. 
Trabajaron como buenos en esa malhadada 
campaña en que, como en todas, hace ordi-
nariamente el Ingeniero teíjJCB laborem, es de-
cir: trabajo de gran fatiga moral, material é 
intelectual, sin que nadie ó casi nadie se 
aperciba del mismo, y casi al mismo tiempo 
estos dos queridos compañeros fueron á 
juntarse de nuevo en la eternidad. 
Reciban las atribuladas familias de todos 
ellos un pésame sincero que en nombre del 
Cuerpo les envía la Redacción del MEMORIAL, 
en que anotamos estos tristes recuerdos como 
pequeña muestra de cariño y respeto á todo 
el que sucumbe en el servicio del Cuerpo y 
sobre todo cuando ese servicio se lleva á 
cabo en defensa de la patria. 
* * 
Víctima de rápida enfermedad ha fallecido 
el 21 de agosto próximo pasado, en Guadala-
jara, el capitán profesor de aquella Academia 
y colaborador del MEMORIAL D . Juan Calvo 
Escriba. 
Joven aún, pues no contaba más que 31 
años, había desempeñado el capitán Calvo 
distintos cometidos, ya en los i'egimientos 2.° 
y 4.° de Zapadores, ya en la Academia del 
Cuerpo, donde dio patentes muestras de su 
claro talento y gran laboriosidad, de cuyas 
dotes fueron pruebas sus escritos, publica-
dos varios de ellos en las columnas de nues-
tro periódico hace aún poco tiempo. 
A su familia enviamos sentido pésame y 
quiera' Dios haber acogido en su seno el alma 
del que fué en la tierra buen amigo y cum-' 
plido caballero. 
REVISTA MILITAR. 
AUSTBIA-HUNGRÍA.—Dotación de herramientas 
portátiles para la infantería. = DINAMABCA. — 
Obras de fortificación en Copenhague.=FBANCIA. 
• —Los ingenieros militares en la campaña de Mada-
. gasear. 
En Austria, y por disposición reciente, se 
ha dotado á las compañías de infantería con 
16 picos-hachas, que pueden llevarse indistin-
tamente al lado izquierdo de la mochila, á la 
cintura ó detrás de la bayoneta. 
Tiene esta herramienta una longitud de 44 
centímetros, un ancho de 24,5 centímetros y 
pesa 1 kilogramo. De las pruebas hechas con 
ella se deduce que conviene su empleo para 
romper un suelo duro, para hacer piquetes, 
cortar monte bajo, etc., etc. y ha reemplaza-
do á la pala portátil. Hé aquí algunos datos 
de las referidas pruebas. 
Tiempo necesario para echar al suelo un 
árbol de madera dura y de un espesor de 8 á 
12 centímetros; tres á cinco minutos. 
Tiempo necesario para echar al suelo un 
árbol de madera dura y de un espesor com-
prendido entre 15 y 30 centímetros; quince á 
veinte y cinco minutos. 
Tiempo necesario para desbrozar 26 metros 
cuadrados; veinte y cinco á treinta y cinco 
minutos. 
Tiempo necesario para abrir una aspillera 
en mampostería nueva de 30 centímetros de 
espesor; ocho á diez minutos. 
* * 
Las poderosas obras de defensa que los da-
neses están llevando á cabo en Copenhague, 
desde que en 1886 votaron las Cámaras un 
crédito destinado al efecto, han importado, 
hasta el año 1894, la cantidad de 18 millones 
y medio de pesetas, de los cuales 2 han sido 
producto de una suscripción patriótica. 
Ha dirigido las obras el inteligente coro-
nel de Ingenieros Mr. Sommerfeldt, y aten-
diendo al desarrollo de la línea fortificada (25 
kilómetros y medio) ha costado el kilómetro 
720.000 pesetas. La línea continua que defien-
de el lado O. del perímetro, y que está cons-
tituida por 23 frentes de unos 600 metros de 
longitud cada uno, ha costado 8 millones y 
medio, ó sean 600.000 pesetas, por kilómetro 
(sean 370.000 por frente). En los 23 menciona-
dos frentes hay nueve de trazado poligonal y 
los restantes en cremallera, llamado también 
trazado danés. Las tres baterías que están 
delante de la inundación y que constituyen 
puntos de apoyo para una posición avan-
zada, se unen á la doble línea de fuertes, for-
mada por baterías abiertas para tiro á bar-
beta, con núcleo central á prueba de bomba. 
El coste de aquéllas ha sido 640.000 pesetas. 
Por último, los cinco fuertes de cúpulas de la 
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doble linea del N.-O. han costado 1.157.600 pe-
setas por término medio. 
* 
* * 
En la campaña que los franceses han sos-
tenido durante los años 1895 y 96 en Mada-
gascar, las tropas de ingenieros han des-
empeñado un papel importantísimo, como 
sucede en todas las guerras coloniales. 
Nuestro colega la Revue du Génie da cuen-
ta de los trabajos hechos por el Cuerpo de In-
genieros, y por las noticias que da se ve con-
firmada nuevamente la justa fama y merecida 
reputación que tienen nuestros compañeros 
de Francia, cuyos esfuerzos se ven hábilmen-
te secundados por un personal subalterno tan 
inteligente como laborioso. 
Constaba el personal de Ingenieros que 
tomó parte en la campaña, de un Estado Ma-
yor; una comandancia encargada del servicio 
de etapas; cuatro compañías en pie de guerra 
(en parte europeas y en parte formadas por 
soldados indígenas); y finalmente, una quinta 
compañía que luego fué enviada desde Fran-
cia y una provisional de indígenas, que sólo 
existió durante un mes. 
Los cometidos que tuvieron á su cargo es-
tas fuerzas fueron los siguientes: 
1.° Establecer comunicaciones, y princi-
palmente abrir una carretera. 
2." Instalación de una doble red telegráfi-
ca (óptica y eléctrica) de unión entre la base 
marítima de operaciones y el cuartel general. 
3.° Organización, de acuerdo con la Sa-
nidad militar, de un Sanatorio, en que los 
numerosos convalecientes expedicionarios pu-
dieran atender al restablecimiento de su salud. 
4.° Completar el servicio de exploración 
por medio de globos aerostáticos. 
Esta última misión no pudo al fin efec-
tuarse, porque las circunstancias hicieron 
que el personal de la sección aerostática tu-
viera que ocuparse en la construcción de 
puentes. 
Los útiles eran parte de ellos portátiles y 
otra parte procedía de los parques de zapa-
dor y de los que llevan las compañías de in-
fantería, por lo que concierne á los trabajos 
de remoción y arreglo de tierras. Por lo que 
atañe &, los puentes, consistía en el tren Bira-
go (600 metros) y además algunas barcas li-
geras. El material telegráfico se componía de 
doce estaciones ópticas y otras tantas eléc-
tricas, con 500 kilómetros de alambre sin re-
cubrir y 50 de cable de campaña; catorce es-
taciones telefónicas dobles completaban la 
dotación que primeramente se asignó, si bien 
más tarde se reconoció que era insuficiente, 
y fué aumentando á medida que fué necesi-
tándose. Para la construcción de obras de 
campamento se llevaron 2000 metros cuadra-
dos de techo metálico y paredes de tela; cua-
renta y ocho abrigos volantes de madera, 
tela y palastro para el techo, y veinte esque-
letos de abrigos para estaciones telegráficas, 
cuyas paredes se formaban con materiales 
del país. Entre estos abrigos y los que perte-
necían á la Administración y á la Sanidad 
militar, disponía el ejército expedicionario 
de 19.000 metros cuadrados de abrigos. 
Para el servicio de aerostación, se entrega-
ron á los aerosteros tres globos y cinco depó-
sitos de hidrógeno comprimido, contenido en 
tubos de acero de un modelo especial; para 
evitar accidentes casuales en estos depósitos 
se adoptaron multitud de precauciones, que 
son dignas de mención. Todo este material 
no llegó á usarse. 
El parque de explosivos consistía en 8000 
petardos de melinita, de 135 gramos cada uno, 
5000 cartuchos de á 100 gramos, 1500 kilogra-
mos de pólvora de mina y una cantidad que 
no se precisa de algodón-pólvora. 
Aparte de todo esto, se llevaron ladrillos 
refractarios, cal hidráulica, viguería de hie-
rro, etc., etc. y un buen arsenal de aparatos 
topográficos. 
Merece citarse el hecho de no haber entre 
tanto elemento de que se disponía en el pun-
to de desembarque, ni uno sólo de vía férrea: 
esta omisión trajo inconvenientes que la Re-
vue du Génie señala, y entre los cuales no fué 
el menor la aglomeración de tanto material. 
Los medios de transporte que se asignaron 
á las fuerzas de ingenieros fueron: 30 caba-
llos, 183 muías y 129 carros. 
Entre las obras que ejecutaron los ingenie-
ros ocupa preferente lugar el camino hecho 
para el ejército expedicionario. Tenía aquél 
313 kilómetros de largo y 3 metros de anchu-
ra media, aunque en algunos sitios llegó á 
4 metros. De los 313 kilómetros de carretera, 
75 fueron hechos exclusivamente por los in-
genieros y lo restante' por ellos auxíKados 
por las demás fuerzas. 
Cuatro grandes puentes, aparte de gran 
NUM. X . MEMOBIAL DE INGENIEBOS. 315 
número de puentecillos de 5 metros de luz, 
por término medio, tuvieron que construir 
los ingenieros en el corto plazo de unos cua-
tro meses, durante los cuales sufrieron pena-
lidades sin cuento y fatigas extraordinarias. 
Baste decir que el número de zapadores que 
caían enfermos fué de 35 diarios, sin que de-
jaran de sentir las consecuencias de los ardo-
res del clima, tanto los somalís como la gen-
te de Zanzíbar, si bien ésta soportó mucho 
mejor la rudeza del trabajo. 
Aparte de este camino, se hicieron impor-
tantes obras de acantonamientos, vivaques, 
hospitales, lineas telegráficas, etc., etc., y en 
todas ellas se reveló el buen espíritu del sol-
dado y la inteligencia de sus jefes, y se pu-
sieron de relieve, una vez más, las deficien-
cias del servicio de telégrafos, que no cuenta 
en Francia con un cuerpo especial para el es-
tablecimiento de líneas de campaña. 
CRÓMICA CIENTÍFICA. 
El aluminio como ánodo ó cátodo.—Precauciones para 
los almacenes de pólvora.—Electrólisis ocasionadas 
por lineas enterradas.—Contador de velocidades.— 
Los nuevos alquimistas.—Clasificación de los piró-
metros . 
/"«^L tratar de los medios de aplicar la 
LOji' galvanoplastia á el aluminio, relata 
-"í^ifSl Van der Weyde varios fenómenos 
curiosos, y entre ellos el siguiente: si en un 
baño se tiene el ánodo de cobre y de aluminio 
el cátodo, la resistencia es la misma que si 
los dos polos fuesen de cobre, dependiendo 
la intensidad de la corriente del número de 
elementos y de la resistencia del baño. In-
virtiendo la corriente, el oxígeno que se des-
prende de una película formada ofrece tal 
resistencia que casi detiene por completo la 
corriente. 
* 
* * 
Según dice una conocida revista francesa, 
Mr. VioUe, en el relato que hace de precau-
ciones que deben tomarse con los conducto-
res de energía eléctrica á las inmediaciones 
de los almacenes de pólvora, apunta las ob-
servaciones hechas por la comisión nombra-
da con tal objeto por el Ministerio de la Gue-
rra. Esa comisión no hace distinción alguna 
entre los conductores, y para el caso es lo 
mismo que sirvan para luz ó que sean telefó-
nicos, telegráficos, etc.; pues se fija especial-
mente en que todos pueden conducir descar-
gas atmosféricas momentáneas de enorme 
energía, produciendo roturas y entrelaces fu-
nestos. 
Aconseja pues, no permitir en las inmedia-
ciones de dichos almacenes sino líneas de ais-
lamiento perfecto, y que toda línea extraña 
esté, por lo menos, á 20 metros si es aéi'ea 
y 10 si es subterránea, imponiendo también 
este mismo límite á las conducciones metáli-
cas de agua, gas, etc. 
Toda precaución es poca y no debe echarse 
en saco roto la advertencia. 
* * 
Un hecho curioso ha ocurrido en la ciudad 
de Detroit, según cuenta un periódico de la 
misma. Un día, de un modo repentino, se vio 
saltar un hermoso surtidor de agua del ex-
tremo de una columna de fundición de las 
que sirven para sotener el cable que conduce 
la energía á el tranvía eléctrico allí estableci-
do. Indagada la causa, se demostró que las 
corrientes de retorno por los carriles, habían 
producido por electrólisis el desgaste de las 
paredes de una tubería de conducción de agua 
próxima á la vía. El agua rompió por esa par-' 
te debilitada y buscándose camino dio con el 
pié de la columna dicha, que siendo hueca la 
guió á su cúspide empujada por. la presión. 
No sabemos si hay algo de fábula en el asun-
to; pero el hecho es perfectamente posible y 
demuestra claramente el cuidado que debe te-
nerse en evitar esas electrólisis perjudiciales. 
* 
* * • 
Conocidos son los contadores de velocida-
des reducidos generalmente á una pequeña 
caja, en cuyo interior existen el tornillo sin 
fin y ruedas dentadas, etc., que constituyen 
ordinariamente esos aparatos y que funcio-
nan sin más que aplicar el extremo de una 
varilla, de forma conveniente, al punto ó hue-
co que sirvió de apoyo al árbol cuando fué' 
torneado. Aquélla gira entonces con la mis-
ma velocidad que éste y quedan marcadas, 
en los números que aparecen en la cara del 
contador, las vueltas que dio la varilla du-
rante el tiempo de su embrague por contac-
to con el árbol. 
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Es pues, preciso tener á la mano un reloj 
de segundos y que ese reloj sea antimagnéti-
co si la medición se hace en árboles de dina-
mos ó á su proximidad. 
Para simplificar las operaciones sirve el 
cronógrafo-contador de los Sres. Berend y 
C", cuya parte principal es una caja cilindri-
ca, cerrada, de pequeña altura, en una de cu-
yas bases aparecen los números del contador, 
y en la otra un reloj antimagnético con un 
cuadrante pequeño de minutos y otro gran-
de que ocupa toda la base de segundos. Lle-
va su remontoir, para darle cuerda que dura 
tres horas. Una vez aplicada la varilla al ár-
bol cuya velocidad desea medirse, empiezan 
á funcionar simultáneamente el contador y 
el reloj, cesando también juntos, y ya se com-
prende las ventajas que tal sistema traerá 
consigo. 
Las agujas del reloj pueden, en cada opera-
ción, colocarse en cero sin más que tocar en 
un resorte que va en un costado de la caja» 
Esta no tiene arriba de dos pulgadas inglesas 
(5 centímetros) de diámetro. 
Parece escrito en serio, pero aun no nos 
atrevemos á hacer comentarios respecto de un 
artículo titulado «L'Argentaurum», que trae 
el núm. 653 de JSl Cosmos; por el pronto, no 
hacemos más que indicarlo por si alguno qui-
siera leer y enterarse de esta que podríamos 
llamar «resurrección parcial de la alquimia». 
Trátase de la interoambiabilidad (valga la 
palabra porque expresa bien la idea) de la 
plata y el oro, y se trata de explotar en re-
gla el descubrimiento del químico americano 
Stephen Emmens, que ya tiene otros inventos 
de impor t anc ia eu la ciencia que cul t iva . E s 
notable la carta que ese sabio escribe al no 
menos entendido en la materia, Mr. Wibliam 
Crookes, de la Sociedad Real de Londres, que 
todo el mundo conoce. Sin descubrirle el pro-
cedimientro, le dice lo bastante para que eje-
cute algunas experiencias por sí mismo y 
pueda convencerse de la posibilidad del cam-
bio de la plata en oro. 
Si se demuestra será un paso más para es-
tablecer poco á poco la existencia de la ma-
teria única ó la unidad de materia, ya que 
también se va demostrando la unidad de fuer-
zas físicas. 
* 
Mr. Bichat, en un estudio sobre los piró-
metros, que publica la Bevue industrielle de 
rSst, clasifica esos aparatos en las cuatro 
categorías que siguen: 
1." Pirómetros ópticos, basados en la ob-
servación de los diversos aspectos que pre-
sente un trozo de platino, según sea la tem-
peratura á que se halle sometido. 
2."' Pirómetros calorimétricos, en los que 
se deduce la temperatura de las calorías que 
cede á una masa conocida de agua un peso 
dado de metal, que permaneció en el horno 
suficiente tiempo para adquirir la tempera-
tura de éste. 
3." Pirómetros termo-eléctricos que utili-
zan las corrientes producidas por una pila 
termo-eléctrica especial, cuyas intensidades 
son funciones conocidas de las diferencias de 
tempetura que las engendran. 
i."" Pirómetros de dilatación, cuyo funda-
mento es sobradamente conocido. 
Si mal no recordamos, creemos haber leído 
no ha mucho que se ensayaron con éxito 
unos pirómetros especiales, que pudieran lla-
marse de explosión, y cuya construcción y 
uso eran muy sencillos. Los tales pirómetros 
se reducían á unos tubos de muy pequeñas 
dimensiones, llenos de substancias que esta-
llaban á diferentes temperaturas, convenien-
temente escalonadas. Echando sucesivamen-
te dentro de los hornos varios tubitos de una 
misma serie, la última explosión producida 
por uno de ellos acusaba la temperatura. 
Cabe, por lo tanto, modificar la clasificación 
de Mr. Bichat, añadiéndole una clase más de 
pirómetros, sea ó no más práctico su empleo 
que el de los demás conocidos. 
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quina de cepillar horizontal y vertical.—Exhibi-
ción de máquinas del establecimiento Real de 
Agricultura.—Nueva válvula de corredora para 
locomotoras.—Asociación eléctrica municipal.— 
Nuevo contador de velocidades.—Tracción eléctri-
ca con tercer carril.—Aparato para medir presio-
nes muy altas. || 16 julio: Institución de arquitec-
tos navales.—Asociación eléctrica municipal,—La 
locomotora compound más grande.—El hospital 
del parque en Hither Green.—Formación de vacíos 
especiales en el agua, formados por el empleo de 
hélices de gran velocidad.—Institución federal de 
ingenieros de minas.—Tranvías eléctricos en Sui-
za.—Lavington E. Fletcher—Adelantos hechos en 
la teoría matemática de arquitectura naval.—Ar-
boles de cigüeñas y otros usados eñ la marina mer-
cante. H 2 3 julio: Japón moderno, industrial y 
científico.—Institución de arquitectos navales,— 
Puentes egipcios.— Puente movible sobre el río 
Nene.—Adelantos hechos eh la teoría matemática 
de arquitectura naval.—Calderas marinas ameri-
canas.—Un accidente especial en un puente fran-
cés.—Manufactura de los barriles de acero.—Puer-
tos y canales.—El aparato calentador de agua y 
eyector llamado «Century».—Barcos, compuertas y 
rompehielos en los tranvías de vapor daneses. || 
3 0 julio: Algunos caracteres de las pólvoras sin 
sin humo y sus resultados balísticos.—Transporta-
dor de carbón de piedra,—Asociación británica de 
ingenieros hidráulicos.—Concurso de carruajes 
automóviles en Francia.—Manera con que estaba 
iluminada la flota en Spithead.—Institución de 
ingenieros industriales.—Puertas giratorias contra 
la presión de agua para mamparos de barco, siste-
ma Kirkaldy.—Nuevos almacenes en los diques del 
canal de barcos de Manchester.—Conducción de 
de aguas á Hareford.—Máquina-bomba de Hathorn, 
Davey y compañía, en la mina Low Field, en Lin-
dal.—Estado actual de los motores para caminos 
ordinarios. 
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The Engineer ing Record.—12 junio: 
Indus t r ia europea del cemento PorUand.—Un ca-
ble-via de gran luz.—Erección de la Court-house 
de Baltimore.—Desplome fa ta l de par te de un edi-
ficio construido sobre columnas de hierro fundido, 
en Nueva York.—Proyectos de ventilación de edi-
fix;ios dedicados á> escuela. ]| 3 ju l io : Impor t an te 
aprovechamiento de energía h idrául ica pa ra su 
conversión en eléctrica de la compañía Pioneer 
decirte power^ en Ogden, Utah.—El nuevo depósi-
to de Highland, Pi t tsburgo.—Importancia de los 
contadores de agua pa ra evi tar el desperdicio de la 
misma.—Calefacción y ventilación de una factoría 
de cinco pisos.—Inyector automát ico de tubo úni-
co. | ¡ 10 ju l io : Impor t an te aprovechamiento de 
energía h idrául ica para su conversión en eléctri-
ca de la compañía Pioneer electric power^ en Ogden, 
Utah . (Conclusión.)—Ensayo de la construcción de 
pisos con hierros laminados.—Calefacción de los 
almacenes de máquinas de la compañía West in-
ghouse.—Dos nuevas calderas p a r a la calefacción 
por el agua caliente. 1| 17 ju l io : Reciente cable-via. 
—Nuevo dique de recreo enNueva York.—Algunos 
detal les de construcciones á prueba de incendios 
en los edificios de Bowling Green, Nueva York, 
City.—Algunas consideraciones sobre el uso econó-
mico de la condensación del vapor.—Disposición 
de tuber ías y desagües en el edificio Comercial ca-
ble. II 2 4 ju l io : La subvia de Boston.—Disposicio-
nes para el establecimiento de la calefacción por 
agua cal iente, en San Luis. || 3 1 ju l io: Medios de 
t rabajo y disposiciones especiales en el canal de 
saneamiento de Chicago.—Ingeniería higiénica en 
Europa; destrxicción de inmundicias , a lcantar i l la-
dos, conducción de aguas, etc. —Edificio de escuela 
y ayuntamiento , de coste moderado.—Informe pe-
ricial sobre el fuego de Pittsburgo.—Algunas dis-
posiciones de cañerías y desagües en un asilo de 
locos en Wil lard (Nueva York). || 7 agos to : Es t r i -
bos y refuerzos del puente ejecutado pa ra el cana l 
de barcos, en Harlem.—Inspección de edificios en ' 
Nueva York (City).—Experiencias sobre propulso-
res, ventiladores y aparatos eléctricos destinados 
á moverlos.—Una pequeña instalación de luz eléc-
tr ica pa ra u n edificio de la ciudad, 
Uni t ed Service Gazette.—3 julio: 
La Real ar t i l ler ía y los voluntarios.—Las bodas de 
d iamante de BVL Magestad en Bristol.—La revista 
nava l como objeto de enseñanza.—Nuestra fuerza 
mi l i ta r no desarrollada (I).—La revista nava l en 
Spithead. H10 ju l io : E l desarrollo de l a a rmada. — 
Nuest ra fuerza mi l i ta r sin desarrol lar (II).—Es-
cuela del duquo de York. || 17 ju l i o : Maniobras 
navales, la flota del canal.—Un eslabón para la 
cadena de la federación imperial , donación patrió-
tica del Cabo,—El hiil de las nuevas maniobras mi-
l i tares. I I24 ju l io : Una revista nava l del siglo pa-
sado.—Adelantos en práctica de ar t i l ler ía de costa. 
—El ciclismo en el ejército de los Estados Unidos. 
II 3 1 ju l io : La ba ta l la de Minden, 1.° de agosto de 
1759.—Marineros ingleses, 1837-1897 (III).—Desarro-
l lo en nuest ras fuerzas mil i tares .—Levantamiento 
en el valle de Swat . 
Scientific Axaerican.—3 julio: 
Cruceros construidos en América para la armada 
japonesa.—Freno perfeccionado pa ra bicicletas.— 
Ensayos hechos sobre la resistencia a l desgaste, 
con mater ia les de pavimento.—Aguja au tomát ica 
de vía férrea.—El globo cometa de Parseva l . || S U -
PLEMENTO DEL 3 DE JULIO: E l túne l del Blackwal l 
bajo el Táraesis.—Condensador de superficie inde-
pendiente,—El concurso de carruajes automóviles, 
iniciado por The Engineer^ en el Palacio de Cristal.— 
Secepción de los emperadores rusos, por l a Acade-
mia francesa, en 7 de octubre de 1896.—La ciudad 
de Stokolmo. || l O ju l io : Doscientas mil las con bi-
cicleta en un día.—Hornillo especial, neumát ico, 
lubrificador de las esferitas y l ámpara eléctrica 
de bicicletas.—Lucha contra l a nieve en los cami-
. nos de hierro del Noroeste.—Algunos Yates de va-
por notables.—Los baños de Caracal la en Roma.— 
Algunos inventos recientes y de interés . || S U P L E -
MENTO DEL 10 DE JULIO: E l motor trifásico de Belle-
¿rarrfe.—Turbinas de árbol horizontal para el movi-
miento de dinamos.—La ut i l ización del Niágara 
terminada.—La locomotora compound de expreso 
con transmisión auxiliar.—Oxigeno, aire fresco y 
salud.—El puente sobre el val le del Wupper en 
Müngsten.—Máquinas de cortar y punzonar.—Con-
greso geológico internacional en Rusia . —Sobre el 
equivalente mecánico del calor.—Colores en los 
animales , sus causas y uso. I|17 ju l io : (No se ha 
recibido). |I SUPLEMENTO DEL 17 DE JULIO: (No se re-
cibió). |124 jti l io: Reloj eléctrico de tor re y con-
j u n t o de campanas de música de la capil la de 
Grace, en Nueva York.—Carruaje automóvil de 
Winton.—Modo especial para l a l impieza de lá-
minas metálicas.—La mayor cámara de amplia-
ción existente en el mundo. —Rontgen y sus rayos. 
- L a n c h a d o vapor para caza.—Explosión de uu glo-
bo en Alemania.—Otro freno sencillo y eficaz para 
bicicletas.—Lápida en l a casa que habitó Frank l in , 
en Passy. 1| SUPLEMENTO DEL 24 DE JULIO: Caminos 
de hier ro de un sólo carr i l , sistema Behr.—Camino 
de hierro en la Manchuria.—Ruedas h idrául icas 
de impulso tangencial.—Coeficiente de tracción en 
los ca r rua je s . -Fo togra f í a en colores.—La misión 
inglesa en H a r r a r . - E l porvenir de la América 
Central.—Exploraciones notables en Babilonia. 
Archiv für die Art i l ler ie und. Xn-
g:enieur Offiziere des Deu t schen 
Reichsheeres.—Julio-agosto: 
La fortificación contra los i i royect i les- torpedos.-
La fortaleza de Cüstr in desde 1806 has t a 1814. 
Jah rbücher für die Deutsche Arznee 
und Marine.—Agosto; 
Los HohenzoUern como organizadores ó ins t ruc-
tores del ejército.—Historia de los días del mes do 
mayo de 1849, en Dresde.—Un estratego civil del -
siglo xviii.—Contribución á la Histor ia y Geogra-
fía mil i tares de Siria.—Tropas rusas de plaza.—So-
bre la his toria del reclutamiento do los cuerpos de 
bosnios en tiempos de Federico I I . —Notas históri-
co-militares. 
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CUERPO D E J N G E N I E ] ^ ^ ^ EJÉRCITO. 
NOVEDADES ocurridas en el personal del Cuerpo, desde el 30 de septiembre al 
31 de octubre de 1897. 
Empleos 
en el 
Cuerpo. Nombres, motivos y fechas. 
Asoensos. 
A c o r o n e l . 
T. C. D. Ángel Eosel l y Laser re , con la 
efectividad de 25 de sept iembre de 
1897, quedando dest inado de p lan-
ti l la en el d is t r i to de Cuba.—B.. O. 
2 octubre. 
A tenientes coroneles. 
C." D. Joaqu ín Ru íz y Kuíz, con la efec-
t ividad de 2 de sept iembre de 1897, 
cont inuando en su ac tua l comi-
sión en Cuba.—E. O. 2 octubre. 
C": D. Ignacio Beyéus y Fe rnández de 
la Somera, con la efectividad de 2 
de sept iembre de 1897.—Id. 
A c a p i t a n e s . 
I."' -T." D . L u i s Cas tañón y Cruzada, con la 
efectividad de 2 de sept iembre de 
1897, quedando dest inado de plan-
t i l la en el d is t r i to do Fi l ip inas .— 
K. O. 2 octubre . 
1.°"' T." D. A r t u r o Cué y Blanco, con id. id., 
quedando dest inado de p lant i l la 
en Cuba.—Id. 
I.»' T.° D. Fel ipe Mart ínez y Romero , con 
id. id.—Id. 
1."'' T.° D. L a u r e a n o Macia y Valcarcol, con 
id. i d . - I d . 
j^cr rp o j3_ Miguel Marsella y Corrales, con 
• id. id.—Id. 
1 . " T.» D. .lulio Soto y Rioja, con id. id. 
• —Id. 
j^cr rpc j)_ José Graztambide 'y Zapa ta , con 
id. id.—Id. 
1 . " T.° D. J u a n de la P u e n t e y Hor t a l , con 
la efectividad de 13 de sept iembre 
de 1897.—Id. 
I."'' T." D. Ricardo Echevar r ía y Ochoa, con 
id. i d . - I d . 
Vuelta al sorvioio. 
C.° D. J u a n Fernández y Shaw, se le con-
cede la vuel ta a l servicio act ivo 
con destino al d i s t r i to de Cuba ó 
Fi l ip inas , caviSando a l ta en el 
Cuerpo en 1.° de noviembre próxi-
mo venidero, deduciéndole pa ra la 
ant igl iedad del mismo el t iempo 
que lia permanecido separado del 
servicio.—R. O. 28 octubre. 
Beoompensas. 
C." D. A r t u r o Escar io y Herrera-Dávi la , 
el empleo de comandan te por su 
Empleos 
en el 
Cuerpo. Nombres, motivos y fechas. 
compor tamien to en el combate 
sostenido cont ra los insur rec tos 
en el río Zapo te el día 17 de febre-
ro del corr iente año.—R. O. 29 sep-
t iembre. 
1 . " T.° D. Fel ipe Mart ínez y Romero , el em-
pleo de capi tán por sus trabajos de 
fortificación en el río Hanabana .— 
R. O. 4 octubre . 
T. C. D. L u i s de Urzá iz y Cuesta, el em-
pleo de coronel por su comporta-
miento en las operaciones p rac t i -
cadas en la ocupación de la isla 
de Tu r iguano (Villas), desde el 28 
de marzo al 2 de ma3-o del corrien-
te año.—R. O. 5 octubre. 
C." D. Valer iano Casanueva y Novak, el 
empleo de comandante , por su 
compor tamien to en los trabajos 
efectuados en la trocirá de J ú c a r o 
á Morón y hechos de a rmas l ibra-
dos en la misma has t a fin de mavo 
de 1897.—R. O. 6 octubre . 
j cr rpc ]3 Laureano Macía y Valcarcel , so 
le concede empleo de caijitán por 
id. i d . - I d . 
^cr rpo j) fi-ancisco Ibáñez y Alonso, el em-
pleo de capi tán por su comporta-
miento en los combates en J u a n -
Criollo, Ingenio Viejo v Luji tos , 
el día 7 de febrero de 1897.—R. O. 
12 octubre . 
Cruces. 
1." T.° T>. Diego Belando y Sant ies téban, la 
cruz de 1."" clase del Méri to Mili-
ta r , con dis t invo rojo, en recom-
pensa á sus servicios on los com-
bates sostenidos cont ra los insu-
r rec tos en la plaza de Victor ia de 
las T u n a s y l ínea férrea de Gibara, 
d u r a n t e los t rabajos de fortifica-
ción, en el mes de agosto del año 
anter ior .—R. O. 29 sept iembre. 
1 . " T.° D. Fe l ipe Mar t ínez Méndez, id. id. 
por id. id.—Id. 
1."' T.° D. Enr ique N a v a y Ortega, id. id. 
por id. id.—Id. 
C." D. Emil io Blanco y Marroquin , la 
cruz de 1." clase del Méri to Mili-
tar , con dis t in t ivo rojo, pensiona-
da, por sus servicios en la acción 
de Cabezadas de Río-Hondo y el 
Brujo, el día 28 de marzo do 1897. 
—R. O. 2 octubre. 
Empleos 
en el 
Cuerpo. Nombres, motivos y fechas. 
T. C. D. Florencio Limeses y de Castro, 
la cruz de 2.^ clase del Méri to Mi-
l i ta r , con dis t in t ivo rojo, en recom-
pensa á sus servicios en el encuen-
t ro tenido con el enemigo en Lo-
ma de la P a l o m a (Villas), el 17 de 
abr i l de 1897.—E. O. 4 octubre . 
C." D . Fe rnando Mart ínez y Komero , la 
cruz de 1.* clase del Méri to Mili-
ta r , con dis t in t ivo rojo, pensiona-
da, en recompensa á sus servicios 
en los t rabajos de fortificación en 
el r io Hanabana .—Id . 
C." D . Franc i sco P i n t a d o y Delgado, l a 
cruz de 2.'* clase del Méri to Mili-
t a r , con dis t in t ivo rojo, pensiona-
da, por su compor tamien to en la 
t oma del pueblo de Maragondon, 
el día 11 de mayo último.^—R. O. 5 
octubre. 
C." D. L u i s Blanco y Mart ínez , la cruz 
de 1." clase de María Cris t ina, por 
id. i d . - I d . 
C.° D . Franc isco P i n t a d o y Delgado, la 
cruz de 2.'^ clase del' Mérito Mili-
t a r , con dis t in t ivo rojo, por su 
compor tamien to en los combates 
sostenidos cont ra los insur rec tos 
en el bar ranco de L i m b o n g y toma 
del pueblo de I n d a n g , los días 3 y 
4 de mayo del corr iente año.—Id. 
C." D. L u i s Blanco y Mart ínez , la cruz 
de 1." clase del Méri to Mil i tar , con 
d i s t in t ivo rojo, pensionada, por 
id. id.—Id. 
C." D. Ángel Góngora y Agui la r , la cruz 
de 1." clase del Méri to Mili tar , con 
d is t in t ivo rojo, por su compor ta-
mien to en las operaciones pract i -
cadas en la ocupación de la is la de 
Tur iguano (Villas), desde el 28 de 
marzo al 2 de mayo del corr iente 
año.—Id. 
C." D. L u i s Blanco y Mart ínez , la cruz 
de 1.'^ clase del Méri to Mil i tar , con 
d is t in t ivo rojo, por su compor ta-
mien to en la t oma de los pueblos 
de Bai len y Magal lanes , el 14 de 
m a y o del corr iente año.—R. O. 6 
octubre . 
]^  er rp e j)_ Miguel Domenge y Mir, la cruz 
de 1.*^  clase del Méri to Mili tar , con 
d is t in t ivo rojo, por su compor ta-
mien to en la t oma del pueblo de 
Maragondon , el día 11 de mayo 
del corr iente año.—Id. 
1 . " T." D. Jo sé García y Benítez, la cruz de 
1.*^  clase de María Cris t ina, por 
sus servicios en la toma del pue-
blo de Tal i say y de las t r incheras 
que defendían los barr ios com-
prendidos en t re Ta l i say y Bayu-
y u n g a n , en ol Nor te de la l a g u n a 
Empleos 
en el 
Cuerpo. Nombres, motivos y fechas. 
de Bombón, el día 30 de mayo del 
corr iente año.—R. O. 6 octubre. 
C." D. Carlos Femenías y P o n s , la cruz 
de 1.*^  c lase del Mér i to Mil i tar , con 
d is t in t ivo rojo, pensionada, por su 
compor tamien to en los combates 
sostenidos cont ra los i n su r r ec to s 
en Amadeo, Alfonso, Méndez Nú-
ñez y Bailen (Cavite), desde el 2 al 
16 de mayo del cor r ien te año.—Id. 
1 . " T.'' D. J u l i á n Gil y Clemente, la cruz de 
!."• clase del Méri to Mil i tar , con 
d is t in t ivo rojo, por id. id.—Id. 
C." D. Sa lvador Salvado y Brú , la cruz 
de 1." clase del Méri to Mil i tar , con 
d is t in t ivo rojo, pens ionada , por su 
compor tamien to en los t rabajos 
efectuados en la t rocha de J ú c a r o 
á Morón y hechos de a r m a s l ibra-
dos en la misma h a s t a fin de m a y o 
de 1 8 9 7 . - I d . 
C." D. F e r m í n de Lojo y Lomba , id. id. 
por id. id.—Id. 
C." D. Rudes indo Monto to y B a r r a l , id. 
id. por id. id.—Id. 
l.'"'^  T." D. Miguel Manella y Corrales , id. id. 
por id. id.—Id. 
1.""' T.° D . J o s é Galván y Balaguer , id. id. 
por id. id.—Id. 
1."'' T." D. Franc isco Ibáñez y Alonso, la 
cruz de I."- clase del Méri to Mili tar , 
con d is t in t ivo rojo, por id. id.—Id. 
C." D. Fé l ix Medinavei t ia y Vivanco, la 
cruz de l.*^  clase del' Méri to Mili-
ta r , con d i s t in t ivo rojo, pensiona-
da, por id. id.—Id. 
C." D. J u a n L a r a y Alhama, id. id. por 
i d . i d . - I d . ^ 
C." D. Fel ipe Mar t ínez y Méndez, la cruz 
de 1."' clase del Méri to Mil i tar , con 
d is t in t ivo rojo, por id. id.—Id. 
C." D. J u a n Gálvez y Delgado, la cruz 
de 1."" clase del Méri to Mil i tar , con 
d i s t in t ivo rojo, por su compor ta -
mien to en los t raba jos y escara-
muzas sostenidas con los moros 
del N o r t e de Mindanao , desde 1.° 
de jun io á fin de diciembre del año 
anter ior .—R. O. 11 oc tubre . 
C." D. .Julio Berico y Arroyo, la cruz de 
1."^  clase del Méri to Mil i tar , con 
d i s t in t ivo rojo, por su compor ta -
mien to en las acciones sos tenidas 
con t ra los insur rec tos en L a Cor-
t adu ra , en t r e I l igan y el fuerte de 
L a s P ied ras , el día 18 de abr i l del 
corr iente año.—R. O. 14 octubre . 
ler rp_e j) Miguel Domenge y Mir, la cruz 
de I . " clase de María Cris t ina, por 
su compor tamien to en el asa l to y 
toma del pueblo de Naic, el día 3 
de m a y o del corr iente año.—R. O. 
18 octubre. 
Empleos 
en el 
Cuerpo. Nombres, motivos y fechas. 
C." D. Felipe Martínez y Méndez, se 
aprueba la concesión hecha por el 
general en jefe del ejército do la 
isla de Caba, de una ci'uz de I." 
clase del Mérito Militar, con dis-
tintivo rojo, pensionada, á favor-
de este oficial, dentro del empleo 
de primer teniente, por su com-
Ijortamiento aproximándose á Vic-
toria de las Tunas, el día 4 de ene-
ro de 1896.—R. O. 26 octubre. 
C.° D. Cayo Azoárate y Menéndez, la 
cruz de la Keal y militar orden de 
San Hermenegildo, con la antigüe-
dad de 14 de septiembre de 1896.— 
B. O. 28 octubre. 
Sueldos, haberes y gratifioaoiones. 
T. C. D. Luis Urzáiz y Cuesta, se dispo-
ne le sean abonadas las diferen-
cias de sueldo de teniente coronel 
á coronel desde 1.° de julio de 1893 
á fln de marzo de 1896.—E. O. 9 
octubre. 
C." D. Manuel Revest y Castillo, se le 
concede el abono del sueldo del 
empleo superior inmediato desde 
1." de septiembre de 1897.—R. O. 
14 octubre. 
C." D. José Fernández y Menéndez Val-
dés, id. id.—Id. 
Boem^ilazo. 
T. C. D. Manuel Marsella y Armas, se dis-
pone quede sujeto á lo preceptua-
do en el art. 2.° de la Real orden 
de 27 de julio de 1896, concedién-
dole seis meses de prórroga en la 
situación de reemplazo por enfer-
mo en esta corte.—R. O. 6 octubre. 
T. C. D. Ricardo Seco y Bittini, se dispone 
quede sujeto á lo preceptuado en 
el art. 2." de la Real orden de 27 
de julio do 1896.—R. O. 9 octubre. 
C." D. José de Toro y Sánchez, se aprue-
ba la determinación del capitán 
general de Castilla la Nueva y Ex-
tremadura de haber dispuesto que-
de en situación de reemplazo y su-
jeto á lo preceptuado en el art. 2." 
de la Real orden de 27 de julio de 
1896.—R. O. 28 octubre. 
Mitrada en número. 
C.° D. Juan Topete y Arrieta, entra en 
número en la escala de su clase 
para ser colocado. — R. O. 2 oc-
tubre. 
C." D. Joaquín Chalona y González, id. 
id . - Id . 
C." P . Juan Gálvez y Delgado, id. i d . -
Id. . • 
Empleos 
en el 
Cuerpo. Nombres, motivos y fechas. 
Escuela Superior de Guerra. 
C." D. José Gaztambide y Zapata, se 
le concede continúe sus estudios 
como alumno de la Escuela Supe-
rior de Guerra, no obstante su re-
ciente ascenso.—R. O. 20 octubre. 
Destinos. 
C." D. Emilio Toro y Vila, á la Subins-
peoción del 6.° Cuerpo de ejército. 
—R. O. 30 septiembre. 
C." D. Carlos Barraquer y Micheo, al 4.'' 
regimiento de Zapadores-Minado-
res.—Id. 
C." D. Bernardino Córvela y Malvar, al 
batallón de Telégrafos, con las 
mismas condiciones que lo fué al 
3.°' regimiento de Zapadores-Mi-
nadores.—Id. 
C.'- Sr. D. Fernando Dominicis y Men-
doza, se dispone ocupe puesto de 
plantilla.—R. O. 2 de octubre. 
C." D. Juan Montero y Esteban, id. id.— 
Id. • 
C." D. Emilio de la Viña y Fourdinier, 
á ayudante de campo del señor 
ministro de la Guerra.—R. O. 6 
octubre. 
C." D. Miguel de Cervilla y Cálvente, al 
distrito de Cuba, con arreglo á lo 
dispuesto en la regla 2.* de la Real 
orden de 21 de mayo de 1896.— R . 
O. 13 octubre. 
C." Miguel de Cervilla y Cálvente, á ayu-
dante de campo del capitán gene-
ral de la isla de Cuba.—Id. 
C." D. Arturo Escario y Herrera-Dávila, 
á ayudante de campo del general 
de división D. Ernesto Aguirre, 
con destino en Cuba.—R. O. 14 oc-
tubre. 
C Sr. D. Ramiro de Bruna y García-
Suelto, á ayudante de campo del te-
niente general D. Luis de Pando y 
Sánchez, con destino en Cuba.—Id. 
C Sr. D. Fernando Dominicis y Mendo-
za, á las órdenes del oajntán gene-
ral de la isla de Cuba.—Id. 
1." T." D. Mariano Campos y Tomás, al.dis-
trito de Cuba, en comisión.—Id. 
C." D. Manuel Alvarez y Campana, á 
ayudante de campo del capitán ge-
neral de las Islas Baleares.—R. O. 
15 octubre. 
C.° D. Pedro de Larrinúa y Azcona, á 
ayudante de órdenes del general 
de división D. Emilio March y 
García, de cuartel en esta corte. — 
Id. 
C.° D. José Moranges y Camps, á profe-
sor de la Academia preparatoria do 
la isla de Cuba,—R., O; 20 octubre, 
Empleos 
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D. Ignacio Beyéns y Fe rnández , á la 
Comandancia de Valencia.—R. O. 
2G de octubre . 
C.° D. Atanas io Malo y Garcí.a, a l bata-
llón de Ferrocarr i les .—Id. 
C.° D. Lnis Berges y Arévalo, á la 
Comandancia de Granada , conti-
n u a n d o en la comisión que ac tua l -
men te desempeña en la Academia 
de Ingenieros.—Id. 
C." D. L u i s P a t i n o y Mesa, marqués de 
Castelar y de la Sierra, al S."' regi-
miento cíe Zapadores-Minadores , 
con t inuando en comisión en la 
. lun ta Consult iva.—Id. 
C^ D. .Juan Topete y Ar r i e ta , a l 4." De-
pósi to de reserva.—Id. 
C." D. Eusebio Torner y de la Fuen t e , á 
la Comandancia do Cádiz.—Id. 
C." D. J u a n Galvez y Delgado, a l bata-
llón do Ferrocarr i les .—Id. 
C." D. J o a q u í n Chalóns y González, al 
1."' reg imiento de Zapadores-Mi-
nadores.—Id. 
C." D. José Gaztambide y Zapa t a , a l 1." 
reg imiento de Zapadores-Minado-
res.—Id. 
C." D. Ricardo Echevar r í a y Ochoa, a l 
1."' reg imiento do Zapadores-Mi-
nadores.—Id. 
C." D. J u l i o Soto y Rioja, á la subins-
pección del 2.° Cuerpo de ejército. 
—Id. 
C." D. J u a n de la P u e n t e y H o r t a l , a l 
3.°'" reg imiento de Zapadores-Mi-
nadores.—Id. 
C." D. Manue l García y Díaz, á la Sub-
inspección del 8." Cuerpo de ejér-
cito.—Id. 
C." D. Miguel Bago y Rubio , de la s i tua-
ción de reemplazo en la 2.^ R e -
gión, a l 3.°'' r eg imien to de Zapado-
res-Minadores.—Id. 
•j er rp c j ) Gonzalo Zamora y Andreu , á la 
compañía de Aerostación.—Id. 
1." T." D. Jo sé Bosoli y At ienza, á la bri-
gada Topogrática.—Id. 
I."' T.° D. Carlos García P r e t e l y Toajas, a l 
1 " regimiento de Zapadores-Mina-
dores.—Id. 
1 . " T." D. W a l d o Azquiazu y Ar tazu , al I . " 
reg imiento de Zapadores -Minado-
dores.—Id. 
I.*' T.« D . Alber to Novella y L izaur , a l 1 ." 
regimiento de Zapadores-Minado-
res.—Id. 
1 . " T.^ D. Ju l io Guijarro y García Ochoa, a l 
batal lón de Ferrocarr i les .—Id. 
2 er rp c j)_ Jo sé Berenguer y Cajigas, al regi-
mien to de Pontoneros .—Id. 
1."' T.° D. Miguel Vi la r rasa y J u l i a , á la 
] compañía regional de Baleares,—• 
Idi 
Empleos 
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1 . " T.^ D. Jo sé Or tega y P a r r a , al ejército 
de la i s la de Cuba, por haber lo co-
r respondido en sorteo.—R. O. 27 
octubre . 
D. E d u a r d o Duvós v Sedó, id. id. 
- I d . 
D. Teodoro D u b l a u g y I J ranga , id. 
id.—Id. 
1 . " T. 
1."- T, 
1 . " T, 
1 . " T 
1 . " T 
l . " T 
l . " T 
C." 
Sotil los, id. id. D. Alfredo Velasco y 
- I d . 
D. Franc isco Bas tos v A n s a r t , id. 
id.—Id. 
D. Gui l le rmo Or tega y Agui la r , id. 
id.—Id. 
D. Anse lmo Otero Cossio y Morales , 
id. id.—Id. 
D. Salvador García P r u n e d a y Ari -
zón, id. id.—Id. 
D. Manue l Díaz y E s c r i b a n o , se 
ap rueba la de terminac ión del ca-
p i t án genera l de las is las Fi l ip i -
nas , de haber concedido el regreso 
á la Pen ínsu la á es te oficial, en 
v i s ta de su m a l es tado de salud, y 
se le conceden seis meses de l icen-
cia, que una vez t e rminada , será 
baja en aquel d is t r i to y a l ta en la 
Penínsu la .—R. O. 28 octubre . 
C." D. Rafael Moreno y Gil de Borja, á 
auxi l iar , en comisión, los t rabajos 
del Labora to r io del m a t e r i a l de 
Ingenieros .—R. O. 30 octubre. 
C." D. An ton io Monfort y Mingarro , 
id. id.—Id. 
T. C. D. Manuel Cano y León, se dispone 
cese de p re s t a r servicio en comi-
sión en el Labora to r io del ma te -
r ia l de Ingenieros .—Id. 
Comisión. 
C D. J o s é de la F u e n t e y Hernández , 
á formar pa r t e de la comisión en 
la Exposic ión de I n d u s t r i a s Mo-
dernas , que ha de celebrarse en 
es ta cor te desde el día 20 del ac-
tua l .—R. O. 13 octubre . 
Clasifioaciones. 
1." T.« D. Salvador Nava r ro de la Cruz, se 
le declara ap to pa ra el ascenso.— 
R . O. 15 octubre . 
1 . " T. ' D. J o s é García y Benítez, id.—Id. 
1 . " T.» D. Jo sé Galván y Balaguer , id.—Id. 
1 . " T.^ D. Franc isco Ibáñez y Alonso, id. 
- I d . ^ 
1 . " T.= D. E d u a r d o Duyós y Sedó, id. y se 
le as igna la an t i güedad de 29 de 
abr i l de 1897.—R. O. 16 octubre . 
1." T.'' D. E n r i q u e Cánovas y Lac ruz , id. 
- I d . 
1 . " T.« D. J o s é Or tega y P a r r a , id.—Id. 
1 . " T,° D. Salvador García de P r u n e d a y 
Arizóji, id.—Id. 
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I . " T." D. Domingo Salas y Mitjans, se le de-
clara apto para el ascenso.—B.. O. 
1.5 octubre. 
D. Julio Guijarro y García, id.—Id. 
D. Mariano Lasala y Llanas, id.—Id. 
D. Agustín Gutiérrez do Tovar y 
Seiglei, id.—Id. 
D. Ángel Fournier y Franco, id.—Id. 
D. Carlos García Pretel y Toajas, 
id.—Id. 
Waldo Arquiazu y Artazu, id.—Id. 
D. Gumersindo Fernández y Martí-
nez, id.—Id. 
D. Joaquín Anel y Ladrón de Gue-
vara, id.—Id. 
D. Bernardo Cabanas y Chavarria, 
i d . - Id . 
D. Ricardo Roqueña v Martínez, 
id . - Id . 
D. Francisco Galcerán y Terrer, 
i d . - Id . 
D. Arístides Fernández y Matheux, 
i d . - l d . 
D. Eduardo Farinós y Rosa, id.—Id. 
D. Victoriano Barranco y Gauua, 
id . - Id . •" 
D. Pedro Villa-Abrille y Calívara, 
id . - Id . 
D. Felipe Gómez y Corcer, id.—Id. 
D. José Franquiz y Alcázar, i d . - Id . 
D. Federico García y "Vigil, i d . - Id . 
T>. Juan Martínez y Fernández, id. 
- I d . • - •• ' 
D. Teodoro Dublaníj y Uranea, id. 
- I d . ^ ' 
D. Octavio Reixá y Puig, id.—Id. 
D. José Sánz y Porcadas, id.—Id. 
D. Miguel Vilarrasa y Julia, id.—Id. 
D. Rogelio Sol y Mestre, i d . - Id . 
D. Mariano Ripollés y Vaamonde, 
id.—Id. 
D. José Berenguer y Cajigas, id.—Id. 
D. Federico Gavidia y Salinas Medi-
nilla, id.—Id. 
D. Benito Navarro y Ortíz de Zara-
te, id.—Id. 
D. Diego Fernández y Herce, id.—Id. 
D. Alberto Novella y Lizaur, id.—Id. 
D. Carlos Requena y Martínez, id.— 
Id. 
1."' T." D. Antonio Peláez Campomanes y 
García San Miguel, id.—Id. 
EMPLEADOS. 
Altas. 
O.'C'S.'"' D. José Bermúdez y Saura, se le con-
cede ingreso en el Cuerpo de ofi-
ciales celadoi'es de fortificación, 
con el empleo de S."' clase.—R. O. 
9 octubre. 
1. er iji e 
1. er rr e 
1 er T * 
1. cr T ® 
1. er T ® 
1. er ryi c 
1. er T '^ 
1. er v." 
1 er rp c 
1 er rp e 
1 er T." 
1 er T * 
1 er T ^ 
1 er T ° 
1 er T * 
1 er T * 
1 er T '^  
1 er rp c 
1 er T ^  
1 er T ^  
1 er T " 
1 er rp e 
1 er T ® 
1 cr T ® 
1 er T ® 
1 er T ^ 
1 cr T ^  
1 er rp e 
] ei rp e 
1 er «Ji e 
1 er rp e 
M. O. D. Enrique Pérez y Guardado, se le 
nombra maestro de obras milita-
res, con destino á la Comandancia 
de Barcelona.—R. O. 14 octubre. 
M. O. D. Miguel Miarnau y Bofill, id. id. 
para la de Lérida, con residencia 
en Seo deTrgel.—R. O. 26 octubre. 
Baja. 
CCl .** D. Federico Regal y Brugués, se le 
concede retiro para Cádiz, con se-
ñalamiento de haber provisional y 
bonificación del tercio.—R. O. 14 
octubre. 
Asce)isos. 
O.'C.'l.'* D. Mariano Aguado y Abril, á cela-
dor de 1."- clase, con la efectividad 
de 29 de septiembre último.—R. O. 
9 octubre. 
CCS.*^ D. Hermenegildo Cuesta y Ruíz, á 
id. id. de 2." clase, con id. id.—Id. 
Cruoes. 
0.'C.''2.'' D. Isidro Villa y Serrano, se le con-
cede la cruz de I." clase del Mérito 
Militar, con distintivo rojo, pen-
sionada, por trabajos efectuados 
en la trocha de Júcaro á Morón, 
hasta fin de mayo último.—R. O. 
6 octubre. 
M. O. D. Antonio Fernández y Velasco, 
maestro de obras militares, id. id, 
- I d . 
Destinos. 
O.'C.'l.'^ D. Mariano Aguado y Abril, á la Co-
mandancia de Vitoria.—R. O. 19 
octubre. 
0.'C.''2.'' D. Manuel Santamaría é Ibáñez, á la 
de Algeciras, con residencia en el 
Campo de Gibraltar.—Id. 
0.'C.''2.'' D. Francisco Pérez y Julvez, á la de 
Tarragona, con id. en Tortosa.—Id. 
0.'C.''2.'' D. Juan Arce y García, á la de Pal-
ma de Mallorca, continuando en la 
de Mahón hasta nueva orden.—Id. 
0.'C.''2.* D. Hermenegildo Cuesta y Ruíz, á 
la Academia.—Id. 
O.'C'S."' D. Francisco Médico y Morera, á la 
Comandancia de Lérida.—Id. 
CC-'S.* D. José Bermúdez y Saura, á la de 
Matón.—Id. 
O.'C'S.'' D. Gregorio Pérez y Peinado, al dis-
trito de Filipinas.—R. O. 30 oc-
tubre. 
M. O. D. Gabriel Bell y Reyes, á la Coman-
dancia de Cádiz.—R. Ó. 26 octubre. 
M. O. D. Ángel Bedoya y Colmenares, á la 
de Granada,—Id, 
Empleos 
en el 
Cuerpo. Nombres, motivos y feclias. 
Regresados de Ultramar. 
0.'C/3."' D. Emilio Gutiérrez y Mediano, de 
Filipinas, fijando su residencia en 
Madrid. 
0.'C."'3.'' D. Gaspar Muñoz y Cuenca, de Cuba, 
fijando su residencia en Los Moli-
nos (Madrid). 
O.'C.'S.'^ D. Ramón Soriano y Mógica, de Cu-
Empleos 
Cuerpo. Nombres, motivos 5' fechas. 
ba, fijando su residencia en Crevi-
Uente (Alicante). 
LiGcnoia. 
O.'C.'l.'"' D. Manuel Martos y Florez, se le 
lian concedido por el capitán gene-
ral del 8." Cuerpo de ejército dos 
meses de licencia por enfermo pa-
ra Cádiz y Puerto de Santa María. 
Relación del aumento de la Biblioteca del Museo de Ingenieros. 
OBRAS COMPEADAS. 
Berthot : Traite des porfcs de mer.—1 vol. 
F u s t e r : Guerre Grego-Turque.—1 vol. 
Liaxioir: Les ohemins de fer et la movilisa-
tion.— 1 vol. 
LiOnde: La photographie instantanée theo-
rie efc pratique.—1 vol. 
L'oggi e il domani della questione militare. 
Pensieri di un moribondo.—1 vol. 
ITansen: Vers le póle.—1 vol. 
Oslet: Traite de menuiserie.—3 vols. 
Q u e s n a y : Cuserie a propos du desin mili-
taire.—1 vol. 
Hochard: Encyclopedie d'hygiene et de me-
dicine publique.—Tomo 8.°—1 vol. 
Serrail l ier: Vocabulaire technique des ohe-
mins de fer.—1 vol. 
Zeitschrift für bauwesen.—Año 1896.—2 vols. 
Breith.oí: Traite de geometrie descriptive.— 
4 vols. 
Breithoí : Traite de perspective lineaire.— 
2 vols. 
Biblioteca del resumen de arquitectura.—Es-
cuela de Ingenieros de Minas de Madrid.— 
1 vol. 
Chalmers : Graphical determinatión of for-
oes in engineering struotures.—1 vol. 
Clark:-Building superintendence.—1 vol. 
Coppet: Safe building á teatrise.—2 vols. 
Fel la t : Thermodinamique.—1 vol. 
Premier Congrés d'asainissement et salubri-
té.—1 vol. 
K u s s e l l : Electric Wiring.—1 vol. 
'Weisbach: The mechanics of hoisting ma-
ohinery.—1 vol. 
•JToung: Simple pratical methods.—1 vol. 
OBRAS REGALADAS. 
O u d e m a n s : Revisión des champignons 
dans les Pays-Bas.—Tome II.—1 vol.— 
Por el autor. 
S a r m e n t ó : Considera9oes geraes sobre a 
fortifica^ao dos pequeños estados.—1 vol. 
—Por el autor. 
Sirvexit: La música de la Academia de Ar-
tillería en Francia.—1 vol.—Por el Excmo. 
Sr. General D. Adolfo Carrasco. 
Escuela Superior de Guerra.—Programa de 
examen para el curso de 1896-97.—1 vol.— 
Por el señor coronel, teniente coronel 
T>. Joaquín de La Llave. 
Apuntes para el estudio de las lecciones de 
fortificación y de las relativas al ataque y 
defensa de las plazas y posiciones fortifi-
cadas.—Escuela Superior de Guerra.—Cur-
so de 1896-97.-1 voL—Por el señor coro-
nel, teniente coronel D. Joaquín de La 
Llave. 

